
V U Í R N K S 23 D E J l ü O D E I á 3 6 . 
NÚMERO C U . 

^ r i ó d i c o |)olílico, Ikelario é íiíduslrial. 
Sale tollo» \os diM por la mi fmu. Por la lanle H reparle 

4 \>IÍ 3res, «ucrilcires un siiuleiiu'nlo, que conlií·iu' lo mas m-
lereMiilc 'leí i urreo ii.irlonal y pslraníero, con loa parle» le-
Icgrúlicos paí liculares de este pehóilico. 

P r e c i o de In n a v r r l c l o n . 

Kn Barcelnna, al mes : . . . lo rs. 
Rn provlaclàs, s meíos, franro do porlc <ï rs. 
Un número suelto . . . i i mis. 

P U P I ^ de Muvefielon. 

Kn laadmloUUaclon del periódico, calle del duqtiedel.i Vic­
toria, entrando pnr la It.nubla, i mano dereeha, n." 6, piso 1.* 

No se admite coi resiiondonria ipie no venga lrani|ueada. 

>\tUoi> j e o m u u i c u d o k . 

Los suscrltores, linca 
Los no suscrllos 
Los ruimioiradus aprecios cunvenrlonales. 

1|4 de real. 
in . 

A D V E B T E N C I A . , 

A pesar de ser hoy d ia foslivo, o s l a r á 

abiòMa J é diez á «los de la la rde la depQr 

siiariadel l''.\t'mo. Ayunlainienlo al efee-
l o de recojer la suscricion inieiada |ior 
el inisino. 

A Qn d<; facililar mas la suscricion 
iniciada por el Escmo. Ayuniamienio. 
ha acordado que ademas de m n l d i M ' 

en la Depositaría de dicha municipali­
dad se recoja su produelo en las secre­
tarlas de la Junta d e Comercio , del ins-
titulo agrícola Calalan de S. Isidro y de' 
limtHiHo Industrial' 

Creemos tpie nuesiros suscriiores lee-
n'in con Interès la siguiente ca r i a del se­

ñor Camptodon , ncerca de la cual solo 

diremos que nadie desea mas vivamente 
que nosoirosla inauguración del rój-iim n 

que nos anunció nneslro amigo de ordi­
nario perfecinmciite inlormado. 

ConHKSI'O.NI)K>CIA PAUTICL'I.AU » E Et CE.N-

T K U l A H l . A M B M A U I O . 

Madriil l'.t de ju l io . 
La nueva siiuacion creada par el nombia -

inienlo del gabinele O'Donnell exije algunas 
«splicaciunes para poderla juzgar con entera 
imparcialidad. 

Hace lieiqpo que en l í spaña se suceden on 
el mando la reacción ó el progreso sin gobier­
no , cayendo estrepitosamente los ininislcrios 
unos Iras olios bajo el peso de la pública 
execración, después de grandes sacudimienlos 
en cpie el pais sale siempre perdiendo. 

Vds. bab ián yuta y juzgado los nobles es­
cuerzos que algunos liemos hecbo desde la aper­
tura de las Cortes consliluycntcs, ¡ a r a la realiza­
ción de una idea de unión liberal (pie buyen-
do de los.esliemos anárquicos y reaccionarios, 
diese al tiono el lustre y estabilidad que ne­
cesita, y p ínni l iese la justa y legitima acción 
del poder legidalivo sin falsedades ni amaños , 
así como la del trono sin influencias eslralega-
les: pues b ien , esle sueño dorado que es sin 
duda la aspiraciun de la mayoría del pais, te­
nia en el gabinete anterior su peisonilicacion 
en el general O'Donnell y su realización na­
tural COSDdo el íaligado Duque de la Victoria 
abdicase, en el conde de Lucena la dirección 
de los negocios públicos. Una circunslancia 
que lodos liemos procurado evitar, si bien (pie 
en vano, lia hecbo que el Duque de la Vic lo-
ria se retire de los negocios públicos por su 
sola voluntad, encargando la Reina la forma-
tiou del nuevo ministerio al general O 'Don­
nell . 

T o d M los liberales habríamos deseado evi­
tar el conlliclo y la separación de los dos ge­
nerales, pero los sucesos mas fuertes que los 
deseos de los bombres ban convertido esa se­
paración en m hecho eousumado, del cual es 
necesario partir, pues que hecho está . 

VA lilósol'o analiza ideas y las combina para 
hallar una verdad; el hombre polilico vive con 
los sucesos y con los hombres tal cuales son, 
y procura la realización posible de sus ideas 
con los instrumentos que tiene á mano, sa­
cando el parlído posible de la época y de la 
humanidad contemporánea que son los dos 
úuicos iiislriimentos de que dispone para hacer 
Jas ideas práclicas , por medio de hombres de 
carne y hueso. 

O'Doiincll es hoy gefe del l ïobierno; vamos 
á ver cuales han sido sus primeros actos. 

Apesar del encono con que se han ensañado 
con él de algun tiempo á esta parle los pe ­
riódicos avanzados y moderados, liel este hom­
bre de estado al senlimienlo que le lanzó á 

los campos de Vicálvaro en I S í i , forma su m i ­
nisterio de las individualidades mas notables y 
distinguida-i de la C á m a r a , y en vez del golpe 
de estado aguarda impávido á que la Milicia, 
primero vencida y después abandonada de sos 
avanzados jefes, le presenten la batalla sin es­
perar acto alguno del gobierno que preside; 
se dá el combate y vence el gobierno, eximo 
no podia menos de vencer. 

Entre la turba (pie iba á lanzarse á la pele. 
sin bandera, objeto, ni dirección conocida , ó 
un gobierno elejido por la Reina en uso de 
su prcrogaliva constilucional, conipuesto de 
hombres honrados, de intachables antecedentes 
polílicos y de una laiga vida de .oposición á 
los desmanes de todos los gobiernos, creí en mi 
conciencia que mi lugar eia al lado del go­
bierno en el palacio de la lleina y allá fui . 

Si la revolución hubiese vencido, no hubie­
ra podido salvar el Irono sino à cosía de una 
buDttilaeion que hubiera equivalido á su r u i ­
na; yo que amo sinceramente el esplendor de 
la monai(|uia constitucional, fui á ofrecerla mi 
débil, pero leal apoyo, en las horas del peligro. 

.Muchos celosos y honrados diputados, aun-
que, en número insuliciente para tomar acuer­
do grave, se reunieron en la C á m a r a ; y unos 
preocupados por Ja absurda y cacareada idea 
del golpe de Kslado, otros por la amenazado­
ra presión y liesgo de la vida que habia en 
la velación, y olios porque Iras lanío desba­
rajuste creian infalible el triunfo de la Milicia, 
lanzaron con lanía ligereza un voto de censura 
contra el gobierno; y hoy que después del 
l i iun lo complelo del gobierno han visto que 
no ha p i r t d d o ni el golpe de Kslado, ni la 
icarcion, han visto que se han acercado con la 
mayor buena fé al gobierno á espoueile el pla-1 
cer que senlian en haberse equivocado y à 
ofrecerle su franco y leal apoyo. 

Ahora bien : ¿cuá l es el vcrdadeio escollo 
que hay que evitar ? E l que el nuevo órÜén 
de cosas no di jenere en una reacción. ¿ Cuál 
es el medio de cvilurlo? 11 que todos los 
hombres amantes del progresé con gobitfno y 
de la lei/aliilad nos agrupemos para dar á la 
situación un a|)0}o , que si le fallara tendria 
(pie pasar á otras manos y buscarse, el apoyo 
en otra p i t i a á donde con la ayuda de Dios 
no i rá , si los hombres templados secundan 
nuestros esfuerzos. 

Para nosotros el nuevo gabinete significa el 
renacimiento del legal principio de autoridad 
y la muerte política de las fracciones estre­
ñías, la unión de los p i tidos que quieren el 
sistema conslilueional sin bas tard ías , y esta­
mos seguros que no serán las manos de los 
actuales luinislros las que dirijan el carro al 
abismo de la reacción. 

Tal es hoy mi sincera convicción, y el dia 
que la pierda, me llevará à la vida privada el 
amargo desengaño de la imposibilidad del 
.sistema represenlativo en nuestro pais. 

De V. afeclísimo amigo y S. S. Q. B. 
S. M. — I ' " . C.UII'BOUO.N. 

H t l I C E I . O V t « 4 de J I X I O 

Copiamos con mucho gus to del C r i t e ­

r io el s igu ien te a r l i c u l o : 

Siguiendo el plan que nos hemos propuesto 
de examinar el carácter de cada uno de los im­
puestos que en nuestro pais se exigen en espe­
cie, daremos boy luf¡aren nuestras columnas al 
que se conoce con el nombre de bugages, con 
tanto mas motivo, cuanto que en una de las 
primeras sesiones que celebre la Asamblea 
Conslituvente debe discutirse el proveció de 
ley que para su arreglo presentó en 30 de no­
viembre último el ex-ministro de la Uoberna-
cion Sr. Iluelves. 

lisie impuesto no se colira mas que en nues­
tro pais. .Ninguna otra nación del globo exige 
de los pueblos que el trasporte de los ejércitos 
se haga espropiando forzosamente por un tér­
mino dado á los dueños de los veluculos de co­
municación, para conducir los equipajes de las 
fuerzas ra i litares, y no hay el menor punió de 
contacto entre su sistema de administración y 
el nuestro, puesto que el pagodelas caballerías 
y carros es de cuenta de los oficiales y de los 
cuerpos, á quienesel Estado abona su importe; 
de forma que solo en España está boy en prác­
tica la añeja costumbre de exigir el bagaje de 
la misma manera con que en los tiempos bár ­
baros los bagaudes se apoderaban de las acú -
m\\ài para transportar el botin de las regiones 
cunquisladas. 

Los bagages tienen mucha analogía con el 
alojamiento, que hemos desenvuelto en nues­
tros artículos precedentes: su origen es casi 
idéntico, su derecho el de la fuerza, sus efectos 
el despojo y la espoliacíou. 

Así como lo comprendemos nosotros, lo 
comprendieron laiobien los gobiernos de las 

naciones europeas, que desde que la civiliza­
ción iluminó el oriente dt. la política se npre-
suraron á suprimir este Ir ibnlo con gran con-
teniainientogeneral, y rindietun al verificarlo 
el debido respeto á los fueros de la justicia y 
Ala ilustración que empozaba á germinar en 
toda la redondez de la l ierrá. España sola, la 
reina dedos muiulos, s iguió rindiendo culto á 
una Irxl ic ion bárbara , y consignó el derecho 
legislando desde e l j i i g U Tt sobre uua base tan 
impopular com*-Oui(.si. 

Durante los nueve siglos transcurridos desde 
la era erfatiana, el derecho constituido, forma­
do para administrar los bag ges, ha sido casi 
nempre intolerable con ' todas Sus anexidades 
y conexidades. Su origen vicioso hacia que 
sus efectos conlinuasen siéndolo en progresión 
nscendente; y aun prescindiendo de las p r á c ­
ticas empleadas por las localidades en su admí -
iiiMracioii, tan inconvenienles son las dispusi-
ciones legislativas del siglo vx •-•orno las del 
secundo tercio del xix. Unas y otras son ¡des­
graciadamente insuficientes para hacer sopor­
table el I r i l iulo , y los (pío de esto quieran con­
vencerse, pqedon examinar el espíritu Je casi 
Inda la legislación desde el reinado de D. Juan 
I I ha.-la nuestros ilias. Ni los monarcas (h; la 
Casa de Austria, ni los de la de Borbon, ni lus 
gobierm s reaccionarios, ni los liberales esludía-
ron esta cuestión con el inicres que debieron, 
y eolrelanto los pobres pueblos lievarou la car­
ga sin exhalar una queja ni u„ gemido. 

La mayor parle de la legislación relativa á 
los bagages está enla/.ada con ladd aloj unien-
hh por cuya causa la hallamos plagada de los 
mismos errores, observando en ella la inisnia 
injusticia, la misma desigualdad, los mismos 
abusos y las mismas liopelias « i la exacción. 
Ademas de hacer cargar un impuoito para cu­
brir un ramo del servicio general del Kstado 
obre una clase determinada, dejando libre doo 
>á\ á la mas acomodada q u i / ^ se lian coiicedid 
privilegios irritantes aun dentro de la misma 
claseconlr íbuycnte , con las exenciones idJ lMM 
que ha dictado le parcialiilad de los consejeros 
de los monarcas, en menoscabo del principio 
de igualdad ante la ley que es la baso de |a jus­
ticia y de la equidad. Referir uno por uno l o ­
dos susdelalles, apuntar uno por uno lodos sus 
inconvenienles, fuera tarea prolija.Sido l ígera-
menle y con muy pocos comentarios bosqueja­
remos los de mas bullo. 

No nos rcmonlaremos á la época en que los 
gobiernos nómadas convertían á los hombres en 
íia'/njM, obligándolesá cargar con el bolin de 
(pie tal vez habían sido despojados jos mismos 
conduclores, en cuyo error rayeron nía* tarde 
también, por desgracia, hombres tan ètCorzados 
como Ponce de León en Puerlo-Uico, Yelaz-
quez en Cuba, Cortés en Nueva-España y P i -
zarroen el Perú, no obstante la mayor ilustra­
ción que alcanzábamos en el siglo x v i . 

Durante la nion«rquía uoda y hotta poco 
antes de que las coronas de los reinos menores 
viniesen á realzar el lustre de la de Castilla, 
habí i cieilos dignatarios y personas preemi­
nentes de los estados civil y eclesiástico á quie­
nes se habían concedido ¡¿ualifs privilegios que 
á laclase mili lar . Aquellos como estas tenían 
la facultad de apoderarse de las carretas y 
acémilas que necesiiaban para su transporte y 
el de sus criados y equipajes sin otra formali­
dad ni requisito que embargar los que necesi­
taban, fuese cualquiera el punto en qoc los 
hallasen, sin tener en cuenta su pertenencia y 
la falladc volunlad ó lo'erancía de sus dueños 
y les otilizabaii el tiempo que duraban los via­
jes, devolviendo á su regreso los que no se mo­
hán en el camino, las mas del as veces inu t i ­
lizados por el mal trato, falta de alimento y 
mal estado de las A¡as del tránsito. Este injus­
tificable ataque a la propiedad era casi tolera­
ble, si se considera que en tiempos auleiiores 
ni se praclicaba siquiera la devoiucion. 

Posleriormenlc á dicha época, es decir, en 
el siglo w , se comenzó á legislar para orga­
nizar este servicio; peroles resultados no con­
vinieron con lo que debiera esperarse de la 
adminislracíon. Itcconocido ya en el municipio 
desde las Cortes de León el derecho de admi­
nistrar c intervenir el tributo en que nos ocu­
pamos, decretó don Juan 11 la indemnización 
de los bagajes, lijó los leguarios y mando que 
á escepcion de los militares solo se i u m i n u -
traseu à la cámara real, como entonces se 
denominaban las servidumbres del rey, de la 
reina y del pr íncipe. 

Los reyes Cató icos volvieron á conlirmar á 
los ayunlainienlos en la facultad de (.drainis-
trar esle servicio, dictaron varias reglas para 
mejorarle, y señalaron las penas de 10,000 
maravedís , destierro de la córte por cinco 
años, pérdida de los fondos que tuviereo sol re 

los libros reales y privilegios, y la mitad de 
sus bimes, á los que infringieren las reglan 
eslalilecidas. 

líl emperador Càrlos V. mal aconsejado por 
los Himeneos que devoraban el paii, a b r i ó l a 
mano al funesto sistema de privilegios (jue los 
monarens anteriorci no habían querido intro­
ducir, M bien D. Xebres y el cardenal Adria­
no ya iulenlaron hacerlo durante la mal lla­
mada regencia de la viuda de Felipe el Hermo­
so, y concedió el derecho de bagajes á una 
mul l i lu i l de empleados y coi poraciones, de­
jando á juicio del ceedur genual las cuotas 
que debían satisfacerse á los dueños de las ca­
ballerías, en lo cual hubo sobra de parciali­
dad ron perjuicio de los desdichados babí-
lanles de los pueblos. 

Durante la adminislracíon del duque de 
Lerma se inauguró la era de las exenciones 
que ya hemos lamenladoen nuestros art ículos 
sobre alojamientos, y el rey D. Felipe V hizo 
en el servicio la reforma que se advierte en 
la real provisión de 14 de junio de 1728, real 
cédula de 16 de marzo de 1740 y reales ór­
denes de 13 de enero de 1742 y 15 de oclubre 
de 1743. Esle monarca que viniendo de 
Francia, donde no se conocía el pernicioso 
sistema que rombalimos, debió haber hecho 
una reforma radical, arreglándolo al plan que 
se estableció por el gobierno de Luis X I Y , de 
acuerdo con los listados genciales, no se atre­
vió sin duda a combatir el que llamaban siste­
ma establecido, y se limitó á reglamentar 
mucho la forma sin variar la esencia del t r i ­
buto, causando perjuicios lamentables á las 
generaciones que te sucedieron. Ningún rey 
estalia tan obligado como el antiguo duque de 
Anjuu á mejorar la índole de esta conlr ibu-
cion, una vez que tan celoso se había mos­
trado de afrancesar la córle, el gobierno y la 
adniinislracion española. ¥a quu tan activo fué 
en aclimatar en las orillas del Manzanares los 
háilos y costumbres del Louvre, bien pudo 
haber íel ioducido el sistema de transportes 
militares del Sena, como inlrodujo las gu i r i n ­
dolas y los cuellos de las camisas, menos ú t i ­
les para la nación que le sentó en el Irono de 
San Fernando. 

K^a falla que hubiese sido tolerable en 
cualquier otro monarca es imperdonable en 
Felipe V. La encarnizada guerra de sucesión 
debió haberle hecho conocer basta la saciedad 
las vejaciones que sufrían los pueblos con el 
servicios de bagajes, y la escuela praclica de 
la administración de bagajes que le abrieron 
sus campañas debió haberle decidido á no cui ­
darse tanto del detalle y haber sido mas ra­
dical en la reforma del principio. Una cosa 
buena hizo sin embargo, que fué la de haber 
(pillado el deiecho al bagaje á los mililares 
que transilabnii para asuntos propios, pero eu 
cambio siguió el funesto sistema de privilegios 
en favor de deleiminadas clases. 

Varias reglas que demostraban un espíri tu 
favorable á los pueblos dictados en los felfÓM 
tiempos del ilustre marqués de la Ensenada, 
hacen creer que sin la muerte de esle sabio 
miaiaUo el servicio se hubiera variado con 
arreglo á las buenas doctrinas. 

La legislación del tiempo de Cárlus 111 va 
varía, é indefinible el pensamiento del gobier­
no de aquel rey notable como adminislradur y 
comofomenlador d é l o s intereses iulelectuales 
y malcríales del pais. Durante su reinado se 
formó la ordenanza general del ejército de 2 
de octubre de 1768, cuyos tratados C.0, 7." y 
S.° tanto favorecen á la clase militar, que pu­
do ser atendida sin menoscabo de la c i v i l : se 
concedieron algunos privilegios y se decieló 
que el servicio comenzase por el estado llano 
«que es el ininedialamenle sujeto á esta car-
tga .» 

Durante el reinado de Càrlos IV no hay 
nada que merezca mencionarse, pues el ramo 
de la administración que examinamos fué 
descuidado como todos los d e m á s . Los suce­
sos políticos de Francia que tenían asombrados 
a nuestros padres y abuelos, la injuslilicable 
marcha política del duque de Alcudia y la 
apatía y bm Aomie del abuelo de nueslia au­
gusta reina, conlribuvcron sin duda á que en 
el código admmislra'iivo de Carlos IV no se 
halle mas que una sola disposición rel· l iva 
al servicio de bagajes, y esa de un carácter 
puramenlc reglamentario. 

En la época de Fernando V i l la legislación, 
aunque escasa, es diversa como tenia que su­
ceder. Doniinaudodisliulos ptiucipios polílicos, 
a adininistracioii debía ser varia y exagerada, 

pero en ella vemos predominar el peosamicnl» 
de Soroodevílla, el escálenle ministro de Fer­
nando V I , de quien fué digno partidario el en­

tendido y celoso D. Mai l ín de Caray. Se deja 
al municipio cu libertad de proponer á su ar ­
bitrio los medios de cubrir ;cl tributo; se su­
primieron muchos privilegios y se procuró me­
jorar la policía del impuesto que los MOMA 
políticos fueron corrauipiendo; pero vemos con 
dolor que los doceañislas, queeslaban en el de­
ber de mejorarlo, no lo hicieron, pues se l i m i ­
taron á coosignar como base el que los a y u n ­
tamientos debían ser los encargados de la ad­
ministración del impuesto de bagajes, en cuvu 
error cayeron posterioimente los legisladores 
que formaron las leves municipales de 182J, 
1837, 1844, 1845 y 1855. 

Siguieron concediéndose privilegios durante 
Ll regencia de la Reina gobernadora, y nadase 
hizo [tara es l í rpar los males de que adolecía la 
conlribucion, no obstante que con motivo de la 
guerra civi l habían lomado proporciones co ­
losales las vejaciones que los pueblos sufrieron 
con el sistema de exacción que se seguía; pe­
ro las Cortes de 1841 entraron en el buen ca­
mino, y declaiarou por la ley de 20 de julio 
que el servicio de bagages te considerase como 
carga del Estado, y que se indemnizase á los 
oficiales y á os cuerpos á la manera que se 
observa en. Francia, mandándose que desde la 
publicación de la ley cesasen los pueblos de 
hacer el suministro que vinieron sufriendo des­
de los tiempos primíl ivos. La ley a que a l u d i ­
mos fue sancionada y promulgada, pero no l l e ­
gó á observarse, .siendo para nosotros todavía 
un problema la razón que hubo para dejar de 
hacerlo, y los motivos que obligaron á los d i ­
putados á permanecer inactivos y á no reclamar 
contra la falla de cumplimiento una ley que 
por ser demasiado buena fué tsl vez rechazada 
por nuestros gobiernos. 

Desde entonces acá, todo cusnlo se ha legisla 
do es de un carácter mezquino y rcglamenlario· 
se han coalirraado las exenciones antiguas, se 
han creado nuevos privilegios y se han resuel­
lo algunas consultas promovidas por los que 
utilizan esle derecho, siempre con perjuicio de 
los pueblos, siempre haciendo mas ínsoporla-
ble el t r íbulo. Ahogamos los comentarios que 
se nos ocurren al considerar que en 85 años de 
sistema representativo, en que la discusión so­
bre materias administrativas siempre ha estado 
abierla, nada hayan hecho nuestros parlamen­
tos ni nuestros gobiernos para mejorar la con­
tribución de bagajes, como no sea la lev 
de 1841, mucrla antes de nacer. Nos limitamos 
á dar boy liu á nuestra tarea para esplanaren 
nuestro próximo art ículo la situación actual de 
los pueblos con relación a este impuesto, hi 
anarquía que so observa en la provinfia y en 
el municipio en cuanto á los medios de sumi­
nistrarle, y proponer los medios de variar su 
forma con presencia del provecí" que está pre­
sentado á la deliberación de las Cór l e s .—E. 
deS. 

Hoy han principiad» las obras para la 
cunstruccion de algunas balerías al rede­
dor de esta capital; una frente la calle do 
Conde del Asalto, otra á la altura del pa­
seo de Gracia y en el clasis de Junqueras 
la tercera. i l í j . 

Hace dos ó tres días se halla á la vista 
de esta capital un navíu de guerra francés; 
loque nada tiene de cs traño atendidas las 
ocurrencias de que, ha sido teatro nuestra 
ciudad. 

Leemos en el «Pais»: 
«Entre los muchos actos de abnegación y 

filantropia qae han tenido lugar en estos ú l ­
timos últimos días de sangre y horrores, es 
digno de celebrarse el del profesor de medici­
na señor Rivell (hijo), el cual Toluntariameote 
se trasladó desde la fonda de OrienU cuar­
tel de la tiuardia civil, donde permaneció Ira-
bajando incansablemoote en socorro de los he­
ridos que eran conducidos i dicho punto. 

«Kntrc los individuos á quienes arrancó à 
la muerte, podemos citar á un oüeial que se 
iba desangrando por tener rota de un batazo 
una arteria do la pierna. E l señor Kívell, pre­
viendo lo critico del caso y la inminencia del 
peligro, no permitió que el herido siguiera 
adelante sin ligarle la artería destrozada. No 
conocemos pcrsonalmenle al señor Kivcll, pe­
ro desde luego le colocamos en el honroso ca-
lálogo de los hombres útiles á sos semejantes. 
Es el mas bello Ululo á que puede aspirar un 
hombre virtuoso.» 



PARTÍ: O I K I ti.. 

D I K E ' X I O N ( i t M - U M . D i : VÍ l A N \ S . 
Ctrmlar. 

Habiendo-iC ordenado por i : \ Gobierno i 
S M. c|ui' l,i> I'III|II('MS de ferro-caírites C j n -
l i te i r l i !,ÉV i n 1,1 i,-) . i f : i de j imio J e 
otorguen lo> [ . i - m - ,1 couctjiliJoi .d 
comercio por el a r i . 1 ' 9 de i T i n l f f o c c i w n i y 
Aduana> en todos los adeudos del material i n ­
cluido en la rplacion general 6 de semestre 
aprobada á cuda camino, y se renueven a su 
veiirlniienlo por iguales plazos basta lanío MM 
• esfiidan los libr.imienl<;s con que del an can­
celarse, esla Üi'pccion general b i acordado 
prevenir a V. (|uc ndmiia desde luego la re-
novai ion de los referides paga és ínterin se 

fMbéli'A l i nun''r i ne ¡iD&nnr n niuiias e in> 
presas i l i mpci llt1 l|P1(i1)VKIb8s*,llPf ntHicrial 
e,:iijileado en la cons(ruc<'iou ó t-splolacion de 
11-- i s r<i>»iulas vi. s. 

Dios poarde i V. mucluts afias. Madrid !S 
4l>i jwtii» tü t f l i—ionu M t i i a Vayuua. —Sr. 
Admiiiistr.idor de Aduanas de 

• • ' • ii ' 

lorlii. nostiiios. que liemos leniilo l.i abnega­
ción de hacer mai ae ana \< z el lainficio de 
nucslras opiiiiciiics en graciii do conservar ai 
("MMU,. del tolucrno a ese ilustre a nersl, en 

«•ircdn .fícfüis fui rntii K 
como las présenles al'aiulona el poder y deja 
el gob'rnalle del listado, i;.» podemi^s ¡ i .nna-
iieeer silenciós"! ni estar tranquilos. Teiji-mos 
necesidad e n inomenti'S tan (olcnincS de dar 
nuestra opinio'i sobre el canibi > que $i; ba v -
rilicado, y per eso creo, y creemos todos, que 
en siluscion tan crítica no seria digo» de dipata-
do< de la nncion espaínda dejar de decir que 

i' "•i-te :Vuev.ini-nfe rmretítni t • no ir. 

cirio libre, libérrimo de l i prorrogativa de la 
i orona? ¿i'.s una scúsaiioii anlii-ipsda \-i<^ 
unos noiiilíranúcptos que 

I I ver (pie en 

3% 
la l O i d i a S z i d c las (.orles. 

Nosotros, que e s l a i n o í resuellos a salvar la 
.ertid * el é r d . n , UnTCmas é lioSm* de dec í 
„• M Asamblea cdimllwyfnW.íO" i ; 0 ' " " ' 

¡ib 
que 

IIAPHID l^-tm ii'Lid. 

t.nm&f en h .ViMeti ?' . o n « » ' t 
.-.i estudiamos la marcha de las oposiciones 

un tiem¡>o h'istdut con ei conde d o Lucena v 
Meiiipr.', eii',ini.us de la politiza de órden y 
de liU-rlod que b- llevar» al campo de ü u a r -
dia> , un actitud benévola \ las e\olucU>iies 
de los lininlircs d>-l |^sa^o, reveli cieria C<MI-
tiauza en un rctro^eio que nosotros tenemos 
derecho é inléré* en impedir. Y esto tampoco 
m.s cohdüee á la oposfri n , que no barC-moi 
nunca s n tener pruebas de la razón que noj 
.i>Me para entrar en esa senda con la jrave-
dad que nos es habitual. 

E n t i l estado y lutria tanto que la política 
del gabinetn so dibuje uuii formas perceptibles; 
i i . yeado i|u • ealá^fi ^{ ínteres do loduf Ipt 
amibos de la revolución de ju'io no opouef 
ubstuculos i la march'a Uu un goltenu), cuyo 
jefe ba sostenido sus principios en el campo 
de batafta V de la diícosfon ; jn /çando opor< 
tuoo y pa'ri.UI'-n ( | i r apoyo A f;» política de 
lirdfn y de p r o j m n qu • los anmíos del go­
bierno le • tnb·y i ·n , nosotros permaneceié-
mos dispui-stoK a advertirle lo» peligros que 
(iueda correr desenaian arae, á luí adul uloret 
que ya le cenan para precipiUrli: eo vi d. s-
^ódit 'o y di lural ir , .si nos es po.-ild- , 1.,$ 
j i íanes qui: t . i i i t i< Vcc'S liemos (inuiiiiado de» 
J,i,n poliíríe m prá-l .ca ni retlrírsc de I 
cobsej'·'S de la corona , el que d'.'Seilv:in6 I, 
«•«pad.i ert b'S d i n de I;» dlctaiHiru. 

Iv.i »t» |io«i(V«'» cH·^rait'm'ts á i^ie los fle 
S.>K dol gubienl') nirrrepoudau. <oaio cr. emo 
i las etpenunas fumladw y lie e u mimtf . 
(•onlribilireiuoi .i J •! nd r l,i lilieit.id. 

AUlflio i»uyJe ba.er el g e n i a l O ' I I M O C H 
en Javof d.' es i py'Iue.j. ,r.,ili/.i:: I J i.)i¡,,ir-
o a l n n i l e 1's i'IOm^ntos qu? le roJc.in elijs 
los liomlnes jiro1>ijo< por la honradez y e| 
patriotismo para los pbcstns mas import i: t 
M da garantías al orden sin esratimaHw íi l i 
Jibertsd , sí eonlrilmye ú fomentar los inle-
r,' e í mtleréales qu» ú mí^rihdad de 11 revn-
| irtla .driArrolLirH eu potas meses la •dini· 
«islr u ion del l ¿ de julio llcga'a a ocupar u l 
lunar dísl.iiüuidu en ia iiistona, 

L l Jefe d ï l falúnule ln dcmosirado ya qut 
tiene gran inte ijjencia , iier»cvcranris y vo* 
iuhtád llrmC para ir hácia un objoln. Que ese 
objeto sea ja libertad basada en las refornns, 
la Monarqui* cinsflluclonal d·'sc·nJïndo pa 
•el amor de lo» puob os , y nuestros votos de 
alubanza tpffiiírán i las mueitra» de aprecio y 
simpatía que *ieiapre lo briou* dispensado. 

i a oposición sisiainulica no entró nunca eo 
lo> (Í.MI-.ipiu» que d'dieude la Aocion ; el cun­
do de Lucena , si/viendo los intereses dii 
psis , puwc elevarse á la altura de los hom* 
bres de grande imporMnel i d i una ípuca dada 
de la vida de las naciones 

llemo< oído de<;ii4 (|ue el «enera! O'Donni·li 
y ms defDaü eowipaaoros de gabinete estsa 
<|«puesU^ ¿I inc l in i el ainiiio de S. M . a la 
clemCnci i en el caso de que el Consejo d i 
piietra imponga la nltiin» |>enu ú algun des-
vracisdo. 

C o r t e s . 

ln i j t i ioHet rc/ríií ." '"» l"S 'lias 
l i y l ' j de j u l i o . 

• un ..uai.j . . ver iliiii(is 1 > m is sustln ial do 

mt-rés l.w-ií-n.-nSe- p,^'";-''^'- > di.curvos 
íntegros no publicados basta" • l ,or< V9[ 
gun diario. • 

P re sén t a l a la propÇsídon de cei7,ur· I " 6 
nuestros lee.lore» conocen fue apoyada ''\ 
-i/niente disi orsn. 

i:i señ..r M.Vkil»/, ,(lon l'astvul,-: Señores' 
pnr qné bahie inetrcido vu »l entrar aquí la 
seinlada honra y el iridie privilegio de Jo. ii-
der esta proposición en «SIM Inste» i.ircuii>-
laiMii>;' lisia e» ta primen prenunu quu jo 
a un mwnio me lu^o al lomar la pa abra en 
e-los grave» y xdeiiiiKs iiiomeiilo». Conozco 
»n gravedad, y por Jo mismo, eonoir.o lam­
bían que no es «• u la ocasioo de proáuaciar 
un discurro e>l'ii.-o ni violento, l'ero los 
pueblos, quu aostnn enconiendaJo la defensa 
<le sus i/iUrese» y de su tiberiad. tienen el 
derecho de coaocer tuda la vcnl.i.l do U si­
tuación que «travcsaoKis, y los dipul idos que 
soscriüiuw» e - l i piopoMcíoii, pruseutada en 
o s ii..u,| ii,.re ü.i i(iipr«»criplible queremos por 
medio (i.; e l l . dem rCi esa verdad desnuda. [Al-
Kiliiai voces Ue la izquierda; Si, j i , d ¡¡nuda, 
IO(kj ) :«« JI-JW, nuil b ui . 

Yo, señores , no quiVro calificar I .K inten­
ciones de nadie, yo no ofenderé a nadie; pero, 
p rmítesi 'me d. cir lir^jue dicen conmigo to-¡ 
dos I >s señores que han suscrito la proposición. 
L is autores de esta temamos la convicción m-

n,i á cuya n l . e / i i'-té el duque de l i Victo-
l ia , es la Unica que puede destiu r las maqui­
naciones de los enemigos de la libertad. 

No olvidemo» que aquí volamos «na auto­
rización al gobierno presidido cor el duque 
de la Victoria, y solo al presidiJo por el du­
que de n Victoria: y nosotros, que estamos 
resueltos á salvar 11 ó r d e n , no pudeiDos im-
nos de hacer ver S quien corresponda, que 
es fani-sli la marcha que se \ \ \ inaugurado 
esta mañana. 

.Aplausos en las tribunas. Muchos señores 
diputados reclaman eilérgicamentc el órden. 

E l seftor P R E S I D E N T E : «lelsdore.-: qie 
salgan inmediatamenio de la tribuna los que 
han aplaudido. K -I" na-es un teatro donde se 
pueda v e n i r a silvar ó á aplaudir. Nu .ca noj 
es mas N e c e s a r i o el órden que en eaias cir­
cunstancias. Muchas voces: Sí, si, es tiorlo.) 

(Los celadores mandao salir de la tribuna 
á algunos especia 'otes, y apenas salen dos, 
dicen algunos diputados; Basta, basta; hoy 
rto conviene tanto rigor.) 

E l señor MADO/.: Yo también uno mi voz 
á la del sehor préndenle para rpeomeiidar al 
pueblo de Madiid el mayor órden. 

Nuestros enemigos que son los de I» liber­
tad, no desean «ira c«s.i sino el menor pre-
testo para presentarnos a lo.» ojos do España 
y de Europa , como incompatibles con el or­
den público. Afortunadamente hemos conse­
guido del d giio Ayuntamiento de Madrid que 
se reúna la Milicia nicienal en los puntos 
que le eslán designados, avisándose a domi­
cilio a lo» miliciaho». Una vez reunida . los 
^ie Icneino» la honra «b» roand 'ría . rospon-
deilins al freole de nuestros bat ilíones de que 
l i trsiM|atliJad de Madrid no se turbará en lo 
mas ininiaio. (i OCÉ.') : ¡Biea« bien! S i , se* 
ñ'ires í óijja.'o d pueblo, [óigalo la Milicia; 
lodo el que fuera de sus filas dé un grito 
cualqui.-ia que sea , e»e eslun e u inig i de la 
iib< rlad. [ \ B r i i o , truco ¡J plifá .·>lr:ive«ar est» 
silo ilion difícil ueresilam s mucho rtrdcn. 
mucha prudencia, muchn círcunsper. ion, y 
dina tamlnen'que nnirlio valor, si el valor 
no futrra nna cualidad probeivial en pecho» 
españoles, ¡t'ttirtrs aplausot.) 

Sia mas discusión je loma en cousideracioo 
la proposición, acordándose que no se pase 
á las seecioncs. 

Puesta á discusión, dijo: 
El señor marques de i vBL'Eh.NKiA : Pido 

la palabra eu contra. (íiran sensación]. 
E l s e ñ o r l 'HESIDúNTE: Ti-ne V . S. la 

palabra. 
E l prtior marquei de TAIU E K N H ; \ S 

ñore» , en estos momentos necesito mas que 
de vuestra indulgencia, de vuestra justicia. 
(ÀMIOZCO cuan impopular sera lo que v o y í 
decir; pero diputado de la uacioa la debo la 
verdad y p a r a óeciríela no temo arrostrar 
todo género de impopularidades. Ademas de­
béis agradecerme que combatiendo la propo­
sición , OÍ proporcione la ocaiiou de difeii-
derls , porque asi dcslruidai mis razones serj 
nn\or y ma» legitima vuestra victoria. 

Yo oo recuerdo que después de la segunda 
época coustitücional so haya formulado por 
las Corte» una proposición tan vaga ó incons­
titucional. Prescindo do si en estas circuns-
Uiii;Í4s cuando no somos ui número sulic|ente 
para \oUr leyes, podemos lomar una resolu-
ci n mas traicéndentál é importante que laj 
leyes in -mas , cual e< abrogarnos el nombre y 
fis íítuUrdcS de IssCórtes (grandes murmu­
llo. 1 y dar por ellas nn fallo sobre la con-li. 
ta i n de un ministerio nuevo. (Voces do la 
iz(plierds: >'o es verdad , - so es subversivo , 

E l señor marques ÚD i'AÜL'EKMüA: Sc-
úur l'rcsideiile, luclamo ti ampjro de \ ' . S . 
.'••JIOJ emilieudo uiu opjniup cu uso de mi Je-

El señor P a E s i p E N T E : Si sciVir , i yo 
couservaré ese ueiechó ¡ualU'rabl.'. Los s ç -
ÚOI • Jipiitju^s respetan te.fos l a llIXTtad de 
Id trib uí.!. Wucli <s: Si , si . que Siga.) 

E l señor n n r q u é s d - L M U l · l l M i , \ : Y„ 
es pregante , wñores diputadoi , y qué mo­
tivo , qué tund imenlo justiliei c«Ui proposi-
ciou? i Uiiu l .i ocurrido aq1" •' IfP qmva no-
i, ..i oficial que tenemos es que el ilii-ire 
dqquq. dr la la V i lutu l a licdio dimisiou, > 
üue todas b- i i l · lauci» que le ha bechu 
S. M- Uo lian podidy récábár que Conlhiúo en 
él poder. ¿ Qué culpa ti'erio de esta inslsten-
cia" V al lleTar a efecto el duque de la Victoria 
su propósito, al Mirarle del poder, quedaniío 
el sobi-rno sin caln /s y la nación sin go­
bierno iquó ha heolM» lu Reina 1 L o que nu 
podi» menos de hacer , nomb ar un nuevo 
mimsliu u qu un lis encargado U formación 
del gabiiiele. Ï quien es señores este ministro? 

El ilustro general que ba coinparlidp hasta 
ahora con el general Espartero la gobernación 
del Estado, el liombre, cuyu elogio oí ha 
hec'io aquí mas de una VQ/. V\ misnn duque 
de la Victoria, el Imibie A quien habéis da­
do i "dos vu'-»lro aj-re.-i-, á .¡•u-n li i:..-i, e.. 
cedido uno trasotr i mucho» votos de íonli-m-
z». l l u í.·fi'·r iltpiUU'h: Yo ounc.), ousolra< 
nu. M »Ufefiiiri,i no,otros inuili » »i Ja ma-
yon» Í¡D Córte* Pefo dejuido calo 
a pirip, yo me dmju a los sc.'i 'res tiruiaule.» 
dela proposkioei y les prcgnnlo: ¿quo ese-la 

asi 1 H M e n l ' i i ) 
coiioaitno*? Y , seiiQns, no r.fle.\ionais :,,s 
consecuencias da prece lentes de esta í-la- ? 
>i i crda crisis; SÍ á cada noiiibramíenlo, d« 
un mhnslerio, una mí' orla de las Corle», u n í 
part - p - q u - ñ a d í la A».imlilea , abrogando-e 
las fací Hades de esta, piMiora • ond nar el 
ejercicio de la prerogativa que la Constitu-
rion consigna à la Ciron . i . ¡,Qaé seria st ñ o ­
res del gobierno conslilucion d? Harto de-a­
creditado está por desgracia en sus formas 
p r i que vayamos con acuerdo! lio e.-ta es­
pecie i les.icredil.irlo también en su esenc'n 
iuí-ma. (5/n«jeío»i.J 

Yo no necesito prolesl r de la pureza de 
eiree j m'O-ii.temi«w«>. de lo ie*44o4^ de fM<* M-MII-

miontos; yo liarla un agravio a la i np»*n 
eíaítdad de 'o- s ñores que me escuchan si 
me i.'cluviese en demosiràrsciç . Mi deseo eg 
altamente patriótico: se dirige loto á evitar 
conflictos y coiuplica. iqpys que pu lieran s r 
funestos á la causi de la monarquia eonsli-
lur ional . 

l iepito, señoies , que no ̂ co en las (ircuns-
tancias en qu • se lia nombrado el ministerio 
un motivo que justilique esta dociaracion; v 
digo mas, que aunque le hubiese no podomos 
haec'rTaj porqoe sinu no somos número sul l -
ciente para votar léjW, ¿ cómo hornos de ser 
lo pata abrogamos la soberanía. 

Yo que preveo las eensecoenctns de esta 
proposición he querido levantar mi voz, dcb.l 
como es, pero nnimada por el patriotismo, pa -
ra rogir a Madri l entero á su Milicia nacional 
y à lodo» los (spañolrs que no se precipil n , 
que esperen con calina. ¡ Calma , prudeuc a , 
orden! Sepan lodos los libérale» que su pr i ­
mer deber es hoy sostener el orden público, 
(S salvar la sociedad de los peligres que la 
amenazan; sepan lodos [volviéndote á ln tribu-
r a piíbtki y con gran fntrgla] que el prime­
ro qn* dé en Madrid uo grito de perturba­
ción, el primero que lavsnte el eslnndarle de 
la rebelión centra el gobierno contitu-donul de 
la Rema, ese es va traidor { G n l u i , imtrrup-
civttes, agitucion profunda ) 

Sí, seiiores, sí, no lengo inconveniente Mi 

plés del trono bis ::¡ 
sargeix de la proposi, 
pue 10 y debe esperar 
iiániino corazón 

decirlo. Tras del prim r grito do viva la 
bertad que hoy se diera en las ralles, tal vez 
las dos terceras partes do Madrid a rder ían , y 
arder ían á pesor de vuesíras rectas intencio­
nes, que reronozce. y de vuestro patriotismo, 
que admiro, porqup vosi.lios no pode s respon 
der, de concentrar toda? las foerr^s del mo-
viinicnlo en vuesti is lilas, y poique los ene-
m gos de la libeilad, los enein gos de las Cór 
tes y vueslr. s enc.nigos, se esparcirían por 
Madrid \ ileiiariau sa IUMOII ile uMeQillin d 
y Ce desi - ré i i i lo . Caima, pu s^señ .r, s cipula-

a mo. No os precipil is. L i soluiioi 

t l m a T í u e los' peligros de la situación p o - 1 proposición? ¿Es ' a cnso una censura del ejer-

dos, ca mo. iNoos precipil is. L i sola,ion de 
-sta crlii» vcndr l en su día á l is Cortes, y ( n -
tenes como cumple h legis'adyrcs, Oariis 
sobre ella vue.tra fallo soberano. 

Ruego, pitos, k los señores dipul-do» que 
doseclH'n esta Ic-po-i- i -n vsga é incnnsti iu-
cional como una lonnula revolucionaria qoe 
podría traer graves cmplicaciones. 

El »< ñor M A l » ' / : No httWM»lta si no hu­
biera oído á su señoi ía dos idea» quo debo 
combatir. No alacanuM > I uso de la preri.-zaii-
va, habí •mos de antecedentes y cousiguíeo-
las. ^ No lo basla à su s .ñor ía la di 'o la-
racion de estado de sitio i b la ta la p ninsula? 
Yo, que tengo la convicción ()o (¡ue la traq-
qui idad de Madrid está asegorada. ¿no he fla 
poder juzgar do un ministerio cuya primrra 
medida es la declaraci ón de estado de stlio? 

Nuesti» proposición no eS revola ionaria: 
en momentos solemnes es deber nuestro decir 
al país y á quien eonvicue lo que piensa l i 
Asamblea, l'or lo dema», lo que esla Asam­
blea acuerde, es legal y constitucioaal. 

El S i ñ o r lilaques de l ' . lUL'ERNUiA; Vo so­
lo he dicho que no por la» facu'tades del d i -
pul ida »: regulen las de l i C á m n a , qUc ¡t 
C noaia no tiene facultades sino cuaudo e lá 
reunida en número completo 

El señor SAtlASTA: Pido que se lea el s i l . 
35 d ti reg amento. 

Se leyó y deci i que .r»0 diputados ln-t u 
pura tomar toda resolución que no tenga ca-
lucler de ley. 

E l señor CALVO AáF.N>10: Ln propuilcion 
está defumliila con lo que ha dicho el señor 
Madoz y con la leí lora dvl artículo del regla-
mento. Pero d bo decir que la retirada del 
Duque de la Vn loria ha sido conséqu ucía 
de la variación que se ha M-rificado ca l j po-
líi ira, ad. plándo-o una política opnesti a la 
cpie l«s Córlcs y el galdn te, prCSitidò por el 
general Espailuro, habían sancionado. Las 
Córto» por Unto es tán eu «I caso do mani-
fastas »u opinión. 

La impuiiiencia dolos señores dipuU.do» exi­
ge no MÍ proloiigu»! eslo debate. Solo liqntu 
q u e t l HUftiaicfio i.> e»le ahí á p.sar d - „ 
Se le lia bisado pail icu ármenle por medio Je 
oilcio. ^ ¡ j t i . l onimií j l-j H-J ! 

Sin mas discusión se puso á votación la 
proposición, y quedó aprobada m \otacioii 
nominal por 81 voto» coirtra' 1, 

Ayer ( inioj ya e-ta votación. l i é aquí ahora 
palabras con que el señor Salmerón apoyó 

el e,!),; dirigie.e un mensaje á la reina. 
El señor . -ALMEHCN: El »• iinr Madozplin-

cipiú su discurso iluieodo que quien era él, 
y por quo había merecido U a ta honra de do* 
leuder la prop i»içion que ha apiobado e;Con­
greso. Con maj razón deb ria yo hacoflo; pe-; 
ro la circuúslancia Je ser de difer. nlo rar.ic-
ler mi proposición, creo que ráp dispensará 
de un exurdio que puede nieior cumplir lili 
silencio harto clocoenlc pira la Asamblea cois-
tituyenle. 

Yo, iehores, si presentar esta projioslrion 
con mis apiccbddes compañeros, no M per­
dido dé «isla l i gr ivedád de fos i treimstànHsIs. 
De ellas no hablaré nada; OO ial lamafó l*s pa-
s 'Oi iK por desgrarin liarlo inllamaJas, m. r -
eed al rayo qué r. peiitinaiHentc ha herid < ó la 
revolución i k ju l io- l>t?o e t̂o ai »• ¡ • l imie i i to 
du cada u io, y pa»o a j istiliear nu prop 
¡dafc~«Mt -iiJv-. . A ' - , a , , - , ' , | , i i i . - . / n t n i 

L i A>a ..!>!• a c ^ J l a i e n U s s a . W s . «¡«e 
ua atacado a la monarquia, y l i acalseneste 
momento, no puede menos do esponer i lo 

de S. M que en su m»K 
pesando lo que di be á a 

Assmblea ron-tilin- ule, pesando lo que debe 
d pueblo sen-ato de Madrid, pesando i|iic to­
la C p iiae- sah i j ' . y que eli» es >• madre 
legal, acuda con lun-oámirta solicito I A con-
iof ir t< s males que ii '1» . 'mi iinzin, p^niae la 
reina tiene altos título» á la popularidad para 
que el pueblo de Madr i l conlic en so rordura 
> magnanimidad, porque la asamblea consti­
tuyente tiene altos títulos para esperarlo osl, 
pue< diò el bautismo b-g.l á lo n onaiquia. 

| Yo, señores , no quiero recordar nada de lo 
que p isa: solamente l lamaré la atención sobre 
un b ebo ¡lilamente significaiivo, y es que 
m i m r«e 4»anro B/UI M»!»: otro »« (ÍIMMÍO Uediu, 
pioeuoiiteen slto^rado, es t i que los que han 
estado siempre sosteniendo la fracción que 
hoy está vil el mando, no «cBpan su sitio en 
esla solemne é inmortal sesión. Hay otro he­
cho bicnsign licativo; las circunstancia» graves 
del pais : pua salvarlo y vers i hay salvación 
ert la borrasca que atravesamos , se presente 
esla, que es una pequeña tabla. Si la Reina 
fuese tan acertada y tan reconocida à la Asam-
blea y al pal» como es de esperar, pajaremos 
sa vos esl^ mar cmbraTppidf, y si oo leñemos 
valor sulicienle para esperar resignados, poi 
10 im-nos jlircmos que hemos cumplido cuino 
caballeros y consecuentes con nuestras con­
vicciones defendiendo el trono de Castilla. 

Tomóse en comiderocion por unanimid'd, 
aeord.iiidose que i r l o continu;i paséra 6 las 
secciones, su-pend¡éndo»o al efecto la sesión. 

Conlinuu ost ial cabo de tres cuailusde hora 
d'1 suspensión; y después de (lar>e cuciila del 
no nbrao.íento de la comisión hecha por las 
seccione», »c dió leetnr» al proyecto de men­
saje, qne fué aprobado sin del ate y también 
por unanimidad 

Se procedió al soiteo de la comisión que 
I n b i i de prcsentaile á S. M . , y resultaron 
n mbrádo» los señores Mníio/ Ròl ' ímavór, 
11 o. Lorente, Rivero Cidraqne, Madoz (don 
P»»eual}. ( ioell y Renté , Rivero, Fuente A n ­
drés , Sdimerou, Gil Sant ibañrz , Moncasi y 
Montero. 

El señor PRESIDENTE: Se pasará una co­
municación al gefe de palacio rogando á S. M . 
que se sirva señalar la hora á que recibirá á 
11 i ' i ,nsion de las Corles. 

El seímr MONCASI: Vo suplicarla al señor 
presidente que continuase la sesión hasta que 
vuelva de palac o la comisión de mensage. 

El i ñ r PRESIDENTE: No sabemos ú que 
hora recibirá S. M. à la comisión, 

Varios señores diputado.»: Sea á la hora que 
qui ra, nosdrus parmanecercmoi aqnl hasta 
el leg'eso d é l a ( O m i s i ó n . 

Conjullada» Jas Cpilcs, acordaron continuar 
en sesión perii.anente, hasta lauto que la co-
misio diera cuenta de haber llenado su come­
t ido. 

Kl señor PRES1UKNTE : So suspende la 
ses ión . . 

Eran las siete, 
Un emple id ide l. i secretaria de las Córlci 

llegó a palacio, al cual lleco con much • , ' i l i . 
collad. Uná ver. allí, le recibió el presidente 
del cooseju, conde de Lucena, y leído por P>-
te el sobre del ol ido, quo se dirigía al m » 
yordomo mayar de S. M . , pidíei*d i la hur» 
enqueS . M . so dignaiia recibir á la díu'ul.ii-
eh h de I is O í r l e s , COHIPSIÓ el general l ) , | i n. 
nell djue se dirigí sen las Córtes á él con M i 
petición^ pues era el único conduelo pura S. M . 
N'olvió el empleado al Congreso, so rodat tó y 
dirigió el oficio en los términos indicado», y 
remitido de n u c i ó con otro dependiente de I» 
Asamblea, á lai once de la noche aun no so 
habla recíliido contestación. 

En Unte, los señores diputados p*^ aban 
por los salones de conferencus y conversaban 
cop los que entraban á cadd paso acerca del 
estado de la capital. 

A las doce de la noche, al oírse !•$ dcSCST-
gas de la calle de A calà, los diputados se lan-
zaioii precipitadamente al salón de sesionas. 
E-taha a oscuras. Que so enrienda ej _ , i - , 
que se encienda, gritaban todos. So ilumind 
pnr l in el salón , ocupó la presidencia el «eñor 
Infante y unos cincuenta diputados lu» esca­
ños, y dijo 

11 señor l ' K l i S l D I ' N T E : Señores , se lia 
presentadü una proposición en la mesa, nropo-
sicion tan (¡rave, que sí se d i cuenta de c lh 
y so (orna ou cousideracioo, el presidente de 
las Có tes constituyentes dejará de S T I O . (Sea-
sacioiil. Creo, señores , que dentro del drcu 'o 
legal liemos h cho ya lodo lo que se pucJc 
háccr . . . 

l·l señor ALONSO CORDERO : p.-o es 
preciso que se lea l i prcqiosicion. ' Murnin 
iio». Voces. Nó, nú . nó ¡ Pnes quo se le». 

\ arios señore»: Que se lea, que se lea (Iran 
confu-dsn). . . u é A 

EJ señor FERNANDEZ DE W ¿ RIOS: 
Dése i que nos diga el señor presii j . 'pla^u^ ha 

contaba con mas municiones que las que l l e ­
vaban lo» milicianos en sus cartucheias. E.»la 
nolu n produjo ba-lante desalíenlo. 

A l i d i o de la niafi.uii entro en el salón 
de las Córleí el duque (te U Virlnr ia acom— 
¡lañado de vario» diputados. Eu su presencia 
se celebró Una breve sesión secreta. Media bo-
r i di spu .», el g> ii i . . , Eq .ulero -al.a del eili-

l íeuni I > en el salón ciul • nnieero de seño­
res diputado», á la» nueve y cuarto de la ma­
ñana , y cuando mas vivo era el fuego, dijo 

El señor PRESIDENTIÍ : Señores , no so 
puede estar aquí : están lurnndo «alto el fue­
g o , » y yo voy á mandar una comisión á liu 
de que cese pi>r completo. (En este momentu 
por el abanico del lecho cae un cáseo de me-
tral'a. EJ señoi .sasasla.se aPrOTiÍnH ñ Pí*"" 
7n naila 

(Se advir t ió á los dípuindos y i los t aqu í ­
grafos que se pnsi-ran los sombn ros para su 
seguridad). 

El si íiór («ARRIDO : Debemos ten r p re ­
sente que el pueblo se ha lanzado ya a las 
calles y no sabemos hasta qué ponto podrà \a 
estar conforme con lo que nosotros icsolvamos 
en este caso. 

E l señor l . l ' X A N : De todos moilos, rs pre­
ciso y conveniente, sertores, evitar conflictos y 
dcsfracias, y me pau oportuno que el sefior 
presidente desempeñe lo mas prOnlo pesible la 
COmiilOh que ba i ÜCT I 

E l señor PRESIDENTE : Tenemos ya los 
cañones á las mismas puertas. 

Kl señor LASALA: Ya lo sabemos, 
l i i señor ALONSO fdon Juan Rautisl»)i Ixis 

cañones estan en su sitio y nosotros en el 
nuestro. (Vario» señores : ihien! | muy bienl! 

El señor MONCASI: I.N respon«abí'í(lad de 
lo quo ocuna uu es nuestra , sino del gi». 
bienio. 

Habiéndose retirado fl señor preSidcnt'e á 
evacuar su comisión, dijo 

El señor GOMEZ don Manuel: Mieniia:. 
i stenios aquí reunidos necesitamos una pci»u-
na qoe nos presida. Seria conveniente mu 

eunlcstado i l gobierno á la coinunicatioii de 
las Có tes pidiendo hora á S. M. para nreien-
larl i el men.-afie, 

El » í io r l 'U l iSIDKNTE: V¿ (odúvtà no pue­
do decir al señor dipulado pero (dir igién­
dose á algunas personas es t r iña* al Congre­
so que habia en el salón), anle lodo debo ad­
vertir á los suñores que se li·llan en el silon 
siu ser diputados ni empleados del Cungresj, 
quo no pueden estar aquí y que pasen 4 laS 
tribunas. 

Así I > hicieron. 
El señor COMEZ l . n Manub»; ; En vi-la 

de l« graiedad de la proposición ft tj,le |ia 
aludido el señor nresi lente, quisiera ra té r si 
en v i i t a de la mftnifertaci >u que I13 hecho su 
señoría la retiran su» au'or - . 

AlauiviS voeés! de nimum.i manera, 
I I » ñor PRESIDENTE: Orden señqres, 8c 

saiponda |a ücstoni^n n-n-jil 
E-an las doce y inedia de la noche. 
Los señore» diputados salieron di-J saliu.: 

alguuos se retiraron u descansar en los varios 
salones del Congreso. A las dos 5 inedí.i j e la. 
|ii ; l i u - i d . ' »e advirtió allí algún niovimienlo, 
l.o pro. 'uéia 011a coiiii ' ion del avunt miento 
que lué á manifestar al »?ftor presidente j •• 

mento , por 
tanto, que en su auieucja del snior p n -1 ; Ü 
le ocopase uno su silla. 

Kl señ ' . r SEATONi : : One la ocupe el se­
ñor Pastor. 

1 I señor GONZALEZ DE L A VEGA: No 
hay necesidad, estil aquí el señor Porti,la. 

Este incidentp do ró hasta las db z menos 
cuailo: à las diez y media regrosó el ¡efior 
presidente, y quedó la leunion en sccion se­
creta. 

Media hora después salieron del palacio del 
Congreso todos los señores dipuiados y se 
quitó del asta la bandera nacional. 

—Ayer se publicó el siguiente bando: 
Don Prtneitco Strrano Doviinguci, Imieult gt' 

n t i u l Je lu* t j t n U o t nací-jitaUs, rapilun je» 
neialde Oi t l i l l u la Mueva, etc. etc. 

S i ' r i l o un ib ber i!u mi autoridad uim ver 
reprimida la rcbclü 11 que ha tenido tugaren 
c&U corle, velar r<ii ÍMc:iii>al>le r i l o poripie ,, 
los heii los, ya del ejóreilo, ya do la (lisue|U 
Milicia nacional ó de la clase de paisano de 
cualquier sexo, edad, condición ó estado qne 
se^n que l,ay»n (csultudo liPridos a coniie-! 
eueneia de los l ied io i de anca» ocurridos n \ 
los 8 -i«cos di»» qne araban do trascurrir, se. 
íes suministren los aasihoi que prcsciihcn la 
lil i i t ropn y beinficenrin en toda soeli'dad 

,. l i y civilUada, vmgo en disponer lo »l-
H W » » ; ^ M / u j u ^ r t e a l ' i w ü ' 'ÍJ J.I1'! 

A r l . 1 . 0 I "da persóni en cu\ a casa u h .v 
bitacion so encnenlre algnn individuo lieiidií. 
ó en quo haya fallecido por ronsecaencia de 
los referidos hechos de armas, y los profesores 
de ciencias mèdica» « q^elies eslé ú hay» es­
tado cncomtjindada û a.»i-teiicia y curación, 
da rán bajo la responsabilidad en que incur­
ran con arreglo* las leyes, parle detallado en 
el preciso lérmin . rio veinte y cuatro horas 
al gübieriio militar de la p l a i i , sito en pf y;,.,, 
enlre-udo del mmisteiio de !• goliernacion, 
conláiidose el plazo Ü.sJe la horade ln pu­
blicación do p.»te bari(|(». 1 

Art . 2 . ° Los herid » ( j i edan in sequillos 
principio» filantrópico» del dertcho deguerra , 
bajo la g u a i i t í i p o t e c l O ' a d é las leyes y sal­
vaguardia do la autoridad. 

Lo que se hace saber puf liando à los l i a -
bitantes de esla corle para su ( \ a i t o ci |Rip|i-
n ienlo v (pie no puedan "lecar ignorancia. 

Madrid 17 do jal lo de I 8 5 i i . — Frai i i ísco 
Sefffanu Domínguez. 

[Epoca.) 

NOTJtllAis b M . I'KOVINCIAS. 

A conlinuaciou inioi iamos fcil«gros H 
liando 'leí Kxcino. señor c.ipilan petiofal 
iio Mallorca inn las aíiiciirionrfl del srfior 
pobeWnttor ifvil \ rtytínlanilenloilo Palma. 

i ry^ijBBW'V"'"' 
/."• Capilan (j . 1 rol dt /(|J /s?o< llalearet d"i\ 

•yarcita Ain$fller. el-. 
Lo gr-ve d e b í ' prcnn- i > , u » que nos ro­

dean , el deseo que m'· anima de soslener a 
lodaci)»U la» B c i u a l e s i n í l i t o e i o n c s , la HtirTtmi 
llei p4 .- \ el trono de nuestra Reina; el deber 
que asimismo tengo ile augurar fun el órden. 
las vida- . 'as familias y las propiedades con­
tra los enemigos del n p >•> público qi^c ("..111 
llegado á rumpromelor tan cares (.líjelas va­
liéndose del ases ínalo y del dnéeitiiM; f ' c i ^ 
lando ep el caso previsto cu la tchl o r t M 
2 1 de junio próximo pasado, ... • h l - M 

O l l D t N o V NUNUO; 

A r l k u l o i . 9 Quoda dcx-lanKl" - l e ilK>-
l l i l . .• 1 o l ido de s.tiu v sujeto 11 lo -rcM-liiil·i 
en li i . le\ de 17 d« abril de f » 2 l , 

Ai t . í . 3 S,: establece la coniisiuo militair 
p . r m l r f n t e i j u e júz^nrh breve v s u m a r j g g e i í ^ 
las eanta» qi i ' »•• Ib veu a s-i la lo, ¡nstrnldas 
colitro lo* perluibadore.-i di I ord.>n ^(JMICo "y 
i ncmi^.sde by» »(lóale» iiislilucion. g. 

A r l . .5. ' Contoiuaiáii , „ ,. e^.rr.-ici.ü (le 
-us Ciclones la» .lema» iiuliqiifules en lu gu-
| .prn«live. (-eo: ó i iró y judir la t . 

A r l . 1 . ° Desde la publirarion este 

ñores diputados a(ue la milicia nacional 110 1)811,10 •0 pfobibe toda reunión de gente ó gru-
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pos mne paed«n oami r a la rmi , y si los l i u -
Wiíró, y rp.^uiridoi no se disohtetcn , lo i c n n 
por la fuerza ilel i-jércilo y Milicia Nacional 
y I n t a J ü S ¿binó pt-rluri)i lor^s del t t p o i o (iú-
l i l ico. 

A r i . 5 . * Los ladrones, homicidas é i n -
rend arios aprindidos n l n g a n l i . sufrirá» un 
lireve juicio «ntc la romi?ion m i l i t i r y serán 
p isad is por las urinas sin mas tiempo que el 
pr.-iiso para prepararse u morir trisliaua-

P.VLMKSANOS H'MiBARHS TODOS; M/>-
sible es á mi corazón que las c i icnnsíanciai 
• vijaii providencias enérgicas pero salvadoras 
de las insliluciones liberales que nos rigen y 
de l i sociedad nttreiiajrada en sns m>s caros í t i -
tt-reses. I-as mias lien leu á este sagrado fin; y 
•nlrecliamrnlo umdn con TOCSIMS dignfsilnas 
aut'iridades y corporaciones no per ere medio 
ni «liligonci i p ira lograrlo. Par» ello i cn l i I én 
vuestro sensatez, en el patriotisgio de la licne-
móríta Miliciá Nanonal, como también en la 
li-altad nunca d snu-i.tida del e^rcitu: confiad 
vosotros en mi, serums de que hallareis sierti • 
pre dispuesto á hacer hasta el ultimo do los 
sacrificios en defensa de nuestros p'iucipios; 
A yuestro capitán general 

Ámelllcr. 
Pnlm» Je Mallorca 19 de ju l io de 1836. 

PALMESANOS. 
Kl Es mo. sellor cipitan ueneral do eslas 

Islas, de acuerdo con mi autoridad y las loca­
les de esla capital, en vista de los desagrada­
bles acontecimientos que han tonido lugar en 
algunos punios del Coniincnle, h* divlaradn en 
estado di-silio esta ciudÀÀ. Tal acuenlo, al que 
he prestado mi asi-nlimicnto cOil epluandoli; el 
mas confenienlo para «aranl i r vuestra liliertnd 
y reposo, debo ser mirado por nosutroí como 
l i égida do vuestro bienestar, contando ade­
mas con la de-'ision y buen sentido que anima 
á la benemér i ta Milicia Nacional de Palma. 

feadriin lugar , lo espero , en este país, 
clásico de «cnïatPz , órden y patriotismo , las 
escenas desuladoiSS y vandálicas de que han 
si !o testigos otras provincias; los enemigo, 
del sosiego público y de la s i tuu ion creada en 
ju l i o de l 8 o i , no a l z i r i n entre vosotros la lea 
tlel incendiario ó del lilii·iticid i; y caso de i n -
tentarlo, caerán sobre é! sin consideración al-
KUna todo el tigor de la ley y la justa indign i -
r ion de todo ciudadano i : Mirado. 

Palmesanos, v i t j j t ranquilos, cotifnd en 
VU slras lulorjdadci IpnW, pues mientrasI VIS-
lan á vuestro frente, defenderán basta sucum­
bir, vuestra liberta i , vuestro reposo y vuestios 
intereses. 

Palma 19de jul io de 185G.—Vne-tro ffohcf 
nadory cümp i lr icio.—José Migue: V t i t i 
1I1LICIAN0S ^ i C I O N A L E S , P A L Í l E í W u -

TOPOS: 
íJnalesquiera p u n í a n ser las ararosis c u -

rn i i s l i in ia» (|ue en la actualidad eslu alravo-
•taiido la nación c-pañola, notnrios os son los 
acendrados sentimientos que abriga este ru r -
po municipal en vez Je. las vi iieraml i* ins l i -
tuciono< iju» falizmente nos ri jei) . Pero, en 
Irancv tal , el primer del>cr, <l m i s im i·iixio 

Í
' sagrado de luí deberes es aules asegurar de 
i ni mera mas enérgica y ÉRcn R unl n ¡ u -

üispens ble á l in dü que en nada i uedon las-
innados, h ijo üllKVfl' clase de pfa es(M iltfii* 
diosos y subversivos, los grandes interesisnio-
rféiap áf) U j iu iedad que por desgracia M - l u n 
YIÍÍO y .S-' ven aun amenazados en oiuclios 
puntos de la J.Vnins t ía . Esta ha sido, en tan 
suprema o a^ion, I j priineia mira drt vuestro 
A y u n U n i i e n t i CUIISÜI'JKÍOU.'. Asociado p i ra 
rilo con la superior aulon laii da osla provin­
cia y el Es-.mo. S r . capilan general ha curri-
•lo presuroso á acordar lasmedidas á su enten­
der mas acertadas y oportunas, y des ansa ya 
en la seguridad de que un este, pacílico distr i-
| u D u!a po Ir.in las file - v i g ' > l i i n c . de n w s -

c ü n m n c . eiieniigo.- para vulnerar yn lo 
mas uiínnn^ •ü» Obj. tu.- de nuestra mas cara 

veneración. 
Palmesanus: la crisis nolít'ca que so t í ! ú 

rosolvii'ndo en la corle tendra breve una 
completa sdiieion; y l i ^ ^ ^ ^ qilf l . tslf l .sea 
ajustada á los iacrosan 'ós principios de liber­
tad que en si entraña la Índole de l is lost i lu-
Cioqes representativas, este Ayuntamiento la 
a. a tará Clf»l ciioipío al «omelido que do voso­
tros recibiera. No lo dudéis palme-anos, vu*;--
t h i autoridad nídnicipal si •ule latir en su se­
no todo ei fuego del patriotismo cívico y na -
etonat, y resuelto citA con án imo valeroso i 
protestar y resistiese contra t .l . i medida de 
c . ia.cKni que tienda and u á emp i fur el . i l l i -
vo laurel que el pueblo d s afios lia supi t m 
ili'i.'iainenlo conquislars •. (-nid ul empero de 
cumenlar de un modo torcido lasóid<nu» que 
en miras de un uilerés previs-ir y saludanle 
d» consuno han adoptado las auloiidadvs de 
«sta t» | i |{í l . No se diiiH' i i , no, estas en inodo 
^I^UUO á coulrariar las innureesibles cunquis-

MMieéftntus de 'cuantos tienV'n jíntre*» o l o l r ' ^ 
fjí ' trtnrt UP ocnpir |us prlmíéroS pue los c i v i ­
les y mibttres, para qu,- ni por adorno tal {jov-
(t i siqui-i i sos|iei hirse. L i -il'uneion i.o lia 
s i j > dejijilivami·iilu e npnj ida mas allá d. I 
t rámites de U l i^a idad, y nn-stro m h f S or­
gullo n f i e r 'le bu-nos y leab-s debe cilrarse 
t n no mang la r c » n lunar ul-juno los eternos 
prnuiiiios ífu,1 con b r i l an ie , còleres undulan 
en nueslra radiosi ¡.and. i ,,. 

OIIDL.N, paluieftanos lotes, tenuJ ct>nfi;V8-
W M vuestra auturidad munuip.il U N fehl 
con el corazmi prepirado si ¡mporla al mag-
i áni no sacrificio, á lin do sallar con su propia 
8.in<ce el nuevo triunfo de l i anguila libertad 
pueda i i l vez demandarle. (J i jen , ; repii,. 
vuestra autoridad moni ipal, mesura y i l i ,< i , -
ci ni. Or len , vu«Ui« Ayunla inunt i vi \e \ 
respira identil iraJo en vu-sira pro|i i causa, 
q ie. es |a e tusa de los liores, y jiimi,», romo 
v.os . l r i s . e i i s -n i i i t . i -earol ' i vez el i ·iiomi-
filoso freno de la esclavitud N del drsp . i i^uo. 
Palma j f l éíg'iJio de 1836.—Jinin Co'l y d-,.., 
p i . — l ' o r A . d i l Ayunta . i i ic to .—Miguel Igna­
cio M a n - i a . ^ ^ t j . f i p . 

N o r i c i A s DKL i M i i N a r A i u ) . 

Kscriben lo que sigue al «Diario de Barce­
lona»: 

Vlcb 23 de ju l io . 
Desdi mi última se lian sucedido en esta 

ciudad algirnas escenas, que el pacilico vecin­
dario estaba lej is de esperar. Sobre las diez de 
la nefeha del domingo 20, empezaron á notar­
se algunos grupos en la ptoza mayor, al paie-
cer inofensivos, pero fueron íumenlándose y 
manifestando deseos de prunuiM.use . Aforlo-
nadamenle oeuTliejon los comandantes de la 
M . N . y pudieron co"-eeguir. que antes de 
dar este paso, so consu ' tára la voluntad de la 
autdrídái imini i ipal , y 3' cl^'clo se apersona­
ron dichos s"ñores comandantes y como unos 
djee oficiales do la propia Miü' ia, con el se­
ñor Giró, i . - aleslde. quien con giande efusión 
y e:iriñn, y sobro lodo ootl una copia de rezo­
nes de legalidad y de coiivenienci», pudo con 
seguir que aguardasen al dia siguiente para 
averiguar la opinión del vecindario, y no hacer 
las cosas de noi he, dando asi un tiastorno al 
pueblo. 

A las diez do la mañana del ¡únes, dicho 
señor alcalde convocó a las autoridad- s miliia-
res y á los principales do la población, nta-
nifesliindole» lo acaecido en la noche anterior 
y encareciéndoles la necesidad do conservar el 
órden y buen nombre que siempre han con -
scryndo y sostenido esta ciudad. 

E t t ; discurso, bello en sus formas y por los 
sentiuiientos de honradé/. que en t rañaba , fué 
aplaudido y fuertemente seunndado por casi 
lo los los circunstantes. ICl señor comandante 
militar do la piara don José ( l i rón habló en 
análogo senti.lo, promoliendo morir en la de-
fen-a y qaielnd de esta ciudad cuyo órden (e 
está encargado. El señor Kspada, teniente co-
r. n ^ l , jefe, de la gnarnk-ion, habló en el mis­
mo sentido y con un entusiasmo que lo honra. 
£1 señor juez don José Uomoz, comandante 
de la Milicia Nacional, respondió de la qnie-
tud y del orden, si era secnndado por los o l i -
cluief dela M i l i e i i , quienes se adberieron to­
dos á los desees de dicho jefe, quedando des­
de este momento afianzado el ó i d e u . 

Nolicias falsas circuladas profusamente en­
tre la clase baja, hao podido por un momento 
hacer concebir el temor que han disipado las 
enérgicas medidas de las anloridades civiles y 
militari-s reunidas. En este momento, que 
son las oii 'o de la mañana , recorren nuestras 
calk'S patrullas de mozos do la eiieuadra y ca­
ballería de la milicia nacional, á cmsa de a l ­
gunos grupos de jóvenes , quii lies deseaban 
UpifM con los de Marilleu y Uoda para darnos 
probablemenle un di.-gusto, pues cr i ian que 
en esa se estaban batiendo aun. 

Acaban de decirme que e! señor t ü r ó ha 
tenido la ocurrencia feliz de mandarles nn pe­
riódico de esa de ayer, para que vean la ver­
dad, siipnest') que no li in creido loé parles te-
loj'rálicos. 

Todas las poblaciones visibles e Calalnhí), 
teman en esta ciudad sus emisarios p a n ob-
setvar nuestia conducta y hacer ellos como 
nosotros. Sea pies el hOTior para nurslras : n-
loridades, quleno» con su firmeza y caráf lCJ 
fian con-ervado la qyicíqd en una g r m parte, 
do este Piiiuipado, y el buen nombre de esta 
ciudad (|ue on lodos tiempos «e ha mostrado 
iimi-ga del {tiiien y de la legalidad. 

LO CKLl i i i iuMüS.—Anteaye r empezaron 
á f u n c i o n a r al(Minas fabricas; nero luv i e ron 
que pararse á causa de no liaber acudido 
el suficiente n ú m e r o de operarios, sin d u ­
da on aloncion á los trastornos ocurridus 
on su» familias. El (Ha do ayer funciona­
ron ya ulgiinqs de «"os y t 'ido hace espp-
rar que en el u i l de hoy h a b r á onlrado 
nuestra ciudad en su oslado normal . 

A i n i A M i . K i o s . — A y e r por la tarde fué 
conJucidu á está capital cl orniftrnçnÍQ de 
los sublevados que (iejiusieiuu las armas on 
los pueblos inuiediutos. 

— K l t i s . ~ \ \ autor de estas lineas le gus­
tan mucho las mu,ere, . 

Le gust in las bl.mc.is con pelo negro ó con 
pelo rubio: las moreiiiis ton ejus azules ó ne­
gros, las t r igueñas aunque tejigan ojos pi rdos, 
v I • alias y las bajas y las gordas y las de í -
gadas. I r à U J M Í f t ílT^.tíÜ. 

Kl autor tiene sobre las mujeres un* opinivn 
particuhr: convi-ne en ludo lo malo que se 
dice de ellas, y -in embargo las adora. 

Cree con no sé qué fi ósofo, que la mujer 
es un ser superior á la espece lumana i n ­
termedio entre bis áiigeb s y los hombres. 

'Y lo cree, poique niiní'a ha enéoiitrado en 
el ni'Judo una cosa tan buena como una mu­
jer. 

Y estuvo para a b m z - r a su aiqigo Ju l ián 
Fernandez c u m i a con tanto acierto dijo «que 
si hay ligo que valga mas que una mujer ticr-
mo»a son.. . do«. 

Ysc l iorroriíó cuando supo que on ni con­
cilio de Mnkon doseicntos prelados dudaron 
de la racionalidad de la inujer, aurujue á la 
ed:id Sé Bus eniiiieiieias lodo es ereible. 

Y no se crea que la pasión ciega mis ojos, 
po autí eonven,' en ledo lo qnííd/cyn en eon-
tra suya sns mas eriearihza los enemig i--. 

•Jan -ojo me a|iar',o de ello MI ia< a j T c c i a -

Y h té qfao engi razón, ¿Oniénes Sun |o« 
mas enearni/ai os enemigos de uaa ninj 'r? 

Quevedo; 
Lnk maridoá que lian ras ulo [a lun i de 

miel; 
Los poli's fa-jiioaaM.-s;' ^ i ^ , _ ^ . ^ 
Lo- po l i s desen 'aMl MÍO-: 
Y en fia, las mismas l i i ^ e r . s ¡ue e-iqituán-

dose á - í j o z - a n a |asdemíis ilíuy malas. 
EjrtoV ciértft de'ine alguien loa a aquí n j inn-

•es,'y m • dice que reconozco en la mayoría 
de las mujeres un d tecfo capital: la animbsf-
dal eonira sus sen» -j míe»: y yo, que iniuca 
me duelen pren .'ae, cdiili so ér." y cualq'U.r 
otro defecto ajas mujeres en genera!; pero en 

parliculifr sostengo que sus defe> tos son gra-
i las. 

Veanw» amo los defecto» que en p u r l i i u -
lar les encuentra (Jueu do , los inarniu» , los 
pollos gastados y tus poetas desuicantadu»'. 

Que son anloj.idizan como los viejos. 
talsas como ios podas. 
Mimosas como los n iños . 
Murmuradores como Us auras, losarroyue-

los o los gacctilleius. 
Variables como los prohombres políticos. 
Tales deleclos debieran s» r ohidados en vis­

ta de sus ojos mas negos que m i » botas de c ha -
ro l , ó la Huta d» mi tintero; sus cabellos tan 
negro».orno sus ojos, ó ma» Uorados que un 
duUluii (ie a cinco ouros; su boca ma» eucar-
nada que una tiesa y m a s Iresca que una ina-
ñaiia de rneio, y su uanz, sus orejas, su t i l le , 
sus m . n o s , sus pie?, su... u l e , etc. porque 
sena imposible enumerar todas las bclieiai 
de la i i iu je i ;y yu IÜS olvidaifa sin trabajo, si 
cuino dije ya antes no encontraia en ellas un 
nuevo uiananlial de encanto». 

Se las ciitica de antojadizas, cuando sus un 
lojos estan siempre cu consonancia cun los 
naesi r o » . 

De falsas; ¡ njuslieia horrenda! porque to­
do, iiabran alguna vez etcLinado conmigo: 

»¡es tan bella la mentira, 
en bocn de una mujer l» ' 

De mimosas: cuando su deliciosa cuquttona 
es nueslra mayor delicia, la ilusión Un nues­
tro» sueños r>atizada. 

Do murmuiadoras: cuando los hombres que 
intentan « r o-que so« inadio» no lo pueutii 
hacer sin calumniar. 

De variable»: cuando d jo un poeta astuiia-
no 

. . . . . . . que el cielo 
la ioconataiicia al amor le dió en consuelo. 

Y cuando el que mas y ei que menos reco­
noce con ellas que en la vatiaciofl está el gus­
to. 

ri .r . i . i n DKIUSUUUHIOM-S. 
ll.ijr an liiglnletm una |iutcioii ila •àoci·éionci •[ • 

pin Je BOM» iiiíisiiilli'.«iU«« cu •(mrirnci·, J lienUi·ii cutí 
l icapn • un oljrlo da uulidid geucr.Ly colrccIU» M puc-
di-runnr rl Club de l n Oomonet, que »e hi altibuldo la 
MWM d< Jctiruir, par lodos lo» mejio» poíiLles, í l inWrr-
taala p.<Jaiilacu;a nombre ha udoplailo con lanía pvrlldia 

Ki.inilnjrcmo» Ijacarnaa de rala ciuiada conlra el d^a-
gracudu nornon tn el «erano pica Ua cereja* J la» uroiellaa, 
deslióla loa campos j loa j-idine»; ta el olaü» dciora la» 
riulaa j las simicnlcs. yculocadu en e) intieioo üeiinlmela 
Junio a nucsiias miotloiie», K iDÚoduu ta IJS panarif para 
»n(|iiparla«. y penolla en lo» pttoniarci para iipropl.osn In 
conilila de las tiernas palunus |;kio« aelos tan eulpablM 
causan ba «erdadf ro perjuino t | , ^^ie^pd, lujo rl pnnlo 
d« lista de la* «istcncias. UuSon oalúa el coasunio de un 
üoinon en 5 Lilògramoi de Krauo al ato. J calculando ijua 
en I-rancia babráeuaRdu menos IJ nilbonridegairionra,»-
Inb'lVM qu«i la parle <|IK' lèyaDUa sobrt la» cosechas ili-di. liu 
•aCUilda á 75 millónei de kilogramo». * sea un millón d̂  
beclAlitrus. btMdaUkMjuMHaarlaa basta cierto punto la 
formal Ion del Club de luí ftumonn, 

K,la sociedad 0i'l«br6 úlUnamcBU su medinv anual, que 
seteduce á una comida compuesta prlnripalnieulc dc^oirio-
np> anegladosá lodas lfssalsaii¡ ¡nuevos antropófagos, los 
»úclus devoran su» ciu iui.'os dcspliei d« vencidos! y en vo-
guida se repaitieron pctiuk» » loa in :ividaos que maa le ha* 
di.ua^u du en la campáis L·l pniMir lavicado Iva un Ul 
Hr, 1'luniMirr; el d'posil* subí» l« nrta ¡t,S|áiictimaa, por 
ciiy» arción her¿iéa tucibió en medio Je estrepitosas «plau­
sos I» cantidad de lü c j i i ' l l n e i » p r o « l m » d a m c n l e ; . Y 
el segundo, Mr. Forrli. cu recomiionsa do a,Ci9!l inuerla», «u-
tino un premio Je Schellnea. Los de mis liíioi·i se roulen-
laron can mcncionra liononricas ¡Segnn se ve.-la sorirdad 
.irnitAcid» no se amonaia en rriii"ip>'nsas! Sus Injnlduns 
quejan «aiiafecbos con el honor 5 '* S'ona Je ser úlilea * la 
hunanld.id, j lirnta raiaai 

Paro esta cuestión tu ne también su carac;er rrr Jadcro-
inrnlrtciio. es Jo ir. lo» sen icio» ' l " ' los pajaro» nodejm 
de ftestit, destruyenda a lot losccos que perjudican á la 
agiieulluia, Brsta saber si ei duu) que el feorfloá hace á tal 
COKibas y á l a t huellas es tnfleienle |MOsct|liir; 6 il totu . r -
do en Jotiila eutiita las ieniiq.is i|io' jMIMa proporelnnar, 
coon. ne mas oliijarsr du tm pífudot ) dej.irlc el culd du 
de p.'iseguir loa parviia» J.-stiUfWies qu,' unv.s peijuitiaa 
causan en los campos, Ksle problema merece, a buen srgu-
ro, estudiarse Con delenclotl 

Todui los n,iiui alistas i'ittvr-neu en reconocer que lot po-
Jarot llenen misión Je pulg'i l« I erra Ji. î » p0ra»ilo- de 
|oda clase, Asiqnc'el ruiseiior, el Jilguoro, el eulonn, son 
para los gusanos unot verdaderos eilülblffo»; pero el mat te-
iiiil·lu do tadot et el gorrión lorsí, i|'ie i-ti p| ninmenlfl on 
que lat larvat taleu du sn nicho, riliudo escasean ahsolula-
incnle las írult» ) la» simiente». •* entrega, ron un ardor 
tan insaciable como »u haiubio, • dealiuir los gutanat, lat 
langotlas Iva abejuirv», ) lioatuicole (n^H lo» cneaiigoa sa-
crelo» delaagricnltura. 

l o agrónomo inglé» llr. Uradloy, aiegura qn« tn tiempo 
Je ^crla un psr de Korrione», marlm j liembra, rmisumen 
tQflMWMM por baia,6 seansu HiOoldta, y rale nOrneru debe 
n luiucuiando n ilurilinculo CUJIIJO mire la juven Uinllin, y 
taMI 'aya (recitada V l iainuiando nliora si loa servlelos 
coinpen.an los perjuicios, puetlo que, so^uu la opinión ik-l 
celebre Motfon, un ¿on.oa rontuwe al tht 5 Ailògramo* Je 
grano, falla saber ti los iotuclot que dytlruye causarían nn 
peijuieío mayor en laaeoiechit1 íreamnt por nuestra parta 
que el JaA i quu poJnan haeer to*"* insettas tera iniieho 
aiuscreiiJoi y en prueba Je ello, baila oleilo punto i e ino-
qua anel fdatiii'idil y en nteo»'"- "d spnea do haber ívl i -
bleculo piemiut para la deslruei ion Jet gnnion , han Iroliío 
que instituir nuevos pf-imot para tn reproducción, ater.-
dicuJü.i lo.iuBcnnquoilii tuínciido la coaechi a medida 
que doaoparecian los roalditol «orrlone». 

í a lijleiiil y el Ipipciio ivm'uin en el tiijla ¡Y, 
%pw JU. Allümlt de k r o g i i t . 

Algunos creen que la supresión de la con-
Iruveisia política lavoicfC par l icula t ra»uU:¿ la 
Uteralnra profunda, u 'a* r-'r-'-ndes alumbra-
••iones del pemami-n'o . a las imporlantes 
obras de lil·isofia y de Hisloría, Enloiues, di­
cen , el espi r tu es BCOAS apasionado. > la 
ateiieiwi mas imparcial y mas s é m en el es­
critor, igualmcnieriuecii los lociorcs. Rntbrf-
ces se á b r e l a época da lo» «on 'umcn to í ¡ a ió -
lectualea levantados pauiaimaiiieni,!, acogidos 
con lo ' inal curiosidad, > I n consiguiente po­
derosos cim respecto á los án imos . 

Sai d i ípu lá r la valía de semejaiilc eunipeii-
sacioos si luese cierta, «reo que puede ponerse 
en iluda i sa pretendida Condición de las ohrn-
hnenas y sab ia í . Los tiempos mas libres, ó á 

• los mas andados, |Mn sidocicrUmcule 
Uis mas.iocuudos ci» eslud"'» severas, en Ubo-
riosns e s f o í r » » del pen·'ainier.lo y iJe laclen-
t i l Véase la Grecia y Roma; véase la Italia 

en el siglo Mi» la Francia en la misma é p o ­
ca } en ios primeros cu,nenia años d< 1 siglo 
siguiente; véase la Inglaterra desde ShakSpfca-
re á Millón, y luego, durante sus años de l i ­
bertad constitucional, desde lord Chatam á 
Burke, á l ' i t t , á Fox, y bajo el impulso que 
les ha sobrevivido, hasta nuestros dias; es que 
en el ardor de las convicciones puestas i pme-
ba por la ludia , en el pundonor del deber 
cumplido, en el ejercicio, aun inquieto, de las 
institueioiies libres, hay una efervescencia ge­
nerosa que ennoblece el alma, madura la rc-
lli xión y da A ciertos ánimos una conceiitra-
cioá y una fuerra mayores que las que pue-
den quitarlos las diversiones diarias y el m o -
víbte espectáculo de la vida publica. 

;Dielioso empero en todas épocas el que halla 
i ^ i t lenneiilacion especial en su alma, y la 
desarrolla por medio del estudio profundo de 
las alias verdades moralec! Cualquiera que sea 
la atmósfera en que medite, est i nn l legará 
contagiarla. Annqne le rodee una preocupa­
ción ilsMua de tos grandes intereses sociales, 
ó una quietud SóRblieala, cnnteuiplaiá atenta­
mente lo pasado y la historia lilosolica del 
hómbre. Y si aun se r m o o l a mas, ai elige 
en cata lii,-loiia lo que concierne al hombre 
religiosc. lo qnc abraza no fallamente nuestra 
condición en la tierra, sino el origen do la ho-
inanidad y sus inmortales esperanzas, ¿qué 
mas digno empleo podria hacer de la ¡uvenlnd 
y det talento? ¿qué mas noble objeto podría 
dar á los trabajos de una vida culera, y cómo 
cuiuptir mejor los comproinisos de un nombre 
üuslre y respetado'.' 

Esta idea se presenta por si misma, al leer 
la obra del principe Alberto de Broglie, á ta 
simple vista de esas páginas animadas y me­
tódicas, deesa ci i l ica elerada y sabia, en los 
limites voluntarios de una creem ia lirme. A n ­
te este buen libro, pensamos involuntarianKii-
te en unos escritos de otro país y de otra épo­
ca, c i el tratado de lord Lj l l le lon sobic la 
Cbnivrii'on y el A/ f i lo laJo d i San Pablo, \ 
en la elocuente obra de Erskine sobre la l ' r r 
i l a d del ( ' l i i l i an inao . Estos hombros públicos, 
envueltos conlinuainenlo en toda la actividad 
de la vida contenciosa de los ingleses, llama­
do el uno, jóven todavía, á representar el es­
píritu mas puro de libertad en la Caiparii de 
los lores, é ingresado que hubo el otro en osla 
Cunara después de la carrera mas gloriosa en 
el foro y merced á la constante profesión de 
los mas geneiosos principios, no creían sepa­
rarse un momento de su vocación culeramente 
cívica, escribiendo sobre los-grandes inlerese» 
de la té religiosa, qne son la sanción y recom­
pensa de los otros deberes del homlire. 

Con mucha mas razón tienen buena acogida 
scniejaules estudios, cuando su autor no ha te­
nido deberes públicos que cum{.lir. Eslutli^s 
de esta clase pueden recmplatarlo '.odo, pue> 
no hav invcsligacioa qac exija mas esfuerzos 
y preocupe mas, tampoco la boy mas \ a U i i y 
satisfactoria. 

Asi es ,com cyidcaleinente ha concebido su 
obra el jòye'n é inteligente esciilur, cuyo»dos 
volúniéncs admiran desde luego por la esten-
sion de los ronocidlientos, la variedad de la 
lectura, la precisión de Ins deiallw . ron fre­
cuencia l i elcvaciou de mi' . is. l'ero SP pregun­
tará: ¿queda aun wqclto porcsci ibir sobre el 
parlicular, aeipucsae escritor»! tan eruditos 
y Olosélicos como Uaronio, los dorios Piigi, 
Moshcim , Uingliam , Alejandro Ni.WI, T í l l e -
monl, el celelire (sililmn, i l barón de StMbcrc 
y los racionalistas nlomanes de nuestros días? 
No vacilamos en cOnleslar q le aun queda mu 
clin por hacer en cuanto á la critica y á la 
exactitud imparcial, \ casi todo cou respecto 
á la viva Inl •ligenrin de los liedlos y á la ver­
dad de los collires. E-la inmensa e inagotable 
mina de l i hhloria de la Iglésia o t á abierla á 
la erfliea desde hace cuntió siglos. Se ha pe­
netrado en ella por lodos lados y á todas pro­
fundidades-, por la hosinidap sectaria, por la 
liheriad laica, por la arqueología, por los es­
tudios orientales, por el ¡nilodo cscéplico, por 
el on lus ias tBoat t l t fwiço ; pero aun ba de ha­
cerle l l dis ii[tCion del mònumen io . El es­
plendor de la Iglesia cristiana, en su princi­
pio, y sus progriiaos, fia de separarse aun xle 
lai ruinas do lo pasado y d«? 1 is Kimbraa tran­
sitorias del l ieiii |M. para niostiarlo vivo á lo­
dos los ajos. No n s nirovértos ¡i prometer a 
ningún contemporáneo la gloria de semejante 
monumento. Es Ilion, sin embargo, ensayar 
este trabajo, pues nadie lo ha hecho aun rom-
pletamcuio para quien descansa en la fé, n i 
para quien liusea la verdad. . . 

Mucho se ha admirado la erudición de fiib-
bon, } no obslaqto, es|e esentnr no sajisíaco 
siquiera a los escéplicos. Sus líbeos son muy 
vastos, pero superlicialcs. su iinaginacion cu -
liosa, pero fi la y á menudo ligera, u pesar de 
la afectada pompa del lenguaje. Nunca tuvo 
c«sn exaciflB|d IrivenljVa que. a la ina iuradc 
i ip-'.ro Agustín T h i e n y , comprondo al leer un 
dotumcuio o-.ui.i, o un testo s .mi-bárbaéo, 
l'á paialná, la idea, la imágea coa que el h i s ­
toriador hábil uicrnda SM-ntM-rncion. Se le ha 
rettilicado mucltus veces, y lo I w sitio supe-
riofu^iuile, basta en imUs rapnlas, por el j u i -
, iiids soido y mas t leva lo de M, (¡idzot. 

Eos m derialos de lodo género que él mezcla 
y aeuiiii.l.i, ds pisa, es ib- •• li-ias, de jur is-
ciiii«ulto«y Padres de la iglesia, los l e t t ino-
nios de liistoriatfores, las hlpijritoles do rulò^ 
neos griegos \ lalinos vellidas en sus largos 
l'erindos, (oitían sic^nprii una Unía unil«ri»e 
de gravedad magi-lial y dextegaaeia ant i té t i ­
ca, salvas dos disposiciones qna le son perso-
i '• 1 «a. .I. i l idad cu I j d u |Klisanii«n'o 
Religioso y (a ironía con ira los entusiastas y 
los'opi'nnidos. Aun bajo el punto de vista pu­

ramente histórico, Gibbon es muy completo y 
deja un diücilísimo problema sin contestación. 
En efecto, la construcción del imperio es á 
sus ojos una grande obra, un gran henelicio 
para el mundo; complácese en esta vasta d i s ­
posición; y apenas tiene que tachar en ella la 
indiscreta turbulencia de los cristianos en un 
ángulo del cuadro. Y , sin embargo, loque ét 
admira tanto, lo que preconiza,"os una deca­
dencia continoa, irresistible, y en lin una des­
trucción, como lo revela el mismo titulo de la 
obra. 

No es esta por cierto la marcha del nuevo 
historiador del imperio y de la Iglesia. Nada 
hav r n él qne descubra esa ciega contradicción 
entre la pasión del escritor y la evidente rea­
lidad de los hechos. El primero e imponento 
discurso que abre su obra con el doble litólo 
de Unidad d t l imperio, unidad de la lijlesia, 
remontándose á los orígenes de estas dos so­
ciedades paralelas, descubre sus condiciones 
tan diferentes con relación a la vida moral y 
a la estabilidad. Con Monlesquicu, pero por 
otras razones, p. r on segundo orden de liaos 
v profundos análisis , el autor deline y da a 
comprender las ventajas rluneras y los vicios 
crccienlrs del reinado de los Cesares, para hi 
paz interior y la dominación conquisladera de 
liorna. Su descripción del cambio graifaal 
iuaiiguradu |»or Augusto, de la descomposi­
ción del antiguo pueblo romano, de la eslen-
sion del vano titulo que aun posee este pue­
blo, su» pinturas de las humillaciones del 
Senado, de la opresión de las ptovincias, de 
la división del imperio, y en liu, du las re-
voluciuucs que cu esto sa suceden, son otras 
tantas S'-úales de que la ciudad terrible se 
halla al tótmiuo de su obra, de que va A 
derrumbarse, al paso que la Iglesia, en sü 
unidad intelectoat, triunfa por las mismas 
heridas que recibe y se engrandece constan-
lemente para cubrirlo todo con su sombra. 

t n ejemplo espresivo demuestra una gran 
difeieiu ia entre e>t:isdos uuidades; la unidad 
del Imperio, y la uoidad de la Iglesia. I.a p r i -
mera, presciudieodo de lodos los males qnc 
ia demarran, cambia incesantemente efe d i -
reeeion y de mano. Casi no ha aabido »jna 
empresa nlgo atrevida para l legarà o t r ^ ^ 
primer puesto en esta unidad^, que. i ,o hav a 
tenido buen éxito, ni una guaude »jiuurret(i;jòa 
ell Koma, \ mas larde, ni unagfan itvntlta lo­
cal que no haya elevado á su {jefe, al supremo 
poder, n i una guerra civil que no haya nom­
brado un Cesar, ni una gran proviocia que 
haya ofrecido el suyo; pero « I * « ( ¿ ¡ ^ j j L 
la Iglesia, non en sus epor;; mas - . — 
y mas amenazadtil. 7.0 inunfa niuguu cisma, 
ningnn s c ^ i io se hace dueúu de la le, n i c -
""r.a revolución se acaba, aunque estallen 
tantas defecciones; y la Iglesia, en su gernr-
quia principal, en la doctrina de sus gefes, en 
sus dogmas y disciplinas, queda tan profun-
ilamenlo invtriable, bajo la piesien del su­
frimiento y lodas las tentaciones del infortu­
nio, como queda mudable y movible el Impe­
rio en su soberanía siempre tan absoluta. 

Tal es el lontrasle que olteven los rtpitins 
cuadros trazados por d sabio historiador, sin 
que desconozca empero ninguna de las tenla-
livas de gobierno c ivi l hechas para suslener el 
poder \ la .suciedad de Koma, Nadie ha car;ic-
teriaado con insgos iHéjor e.-cogidos y mas 
espresivos á eso» principes que iticliaban eon­
ira los vi ios de su propia elevación y de sn 
siglo, a AU^UstO, Trajauo, Anloniuo l'i», A a -
lonino Marco Aurelio, AlcjaudroSevero, Dto-
i leciauo, nadie Ua comprendido mejor el c « -
lüCter eosmopoliu que daban al Imperio, y 
Ma hábil admisión de lodo* los pueblos, no 
en la liberlud, sino en la paz lomana. 

Este gran cuadro que arrebalalu a Ijübbon 
y quena historiador de nueslios diaM ha de­
lineado en sus aplicaciones u la Calía, esm 
aquí reasumido en tudu lo que linee referencia 
al cu.lo, al gobierno, a las costumbres pubfi-
i •> y a la literatura; y en todas partes, desde 
el patronato religioso <lc Augusto, sus recons-
tiucciones oficiales de los templos, sus Gestas 
srculares, hasta la» eonleiencias raíslicft-pa-
ptiias de PloUu, en U corle eliniera det em-
ponulor Gordiano, cu todos parle*, desde In 
anarquia siiuultanea de los treinta tiranos 
luisU la cenlraltiacion militar y la desesperada 
abOR-aeion de bindeciaim, se ve crecer la d i ­
solución interna de este imperio, tpie ninguna 
fuenu esleí ior en el universo podia aun con­
mover. 

Poro, cu frente do esla irresistible decaden­
cia, crecia con el nombre de Iglesia un muudo 
nuevo, una suciedad que, oscura al principio, 
esparcida y oprimida, nnmunlaba en número 
mas rnpidamenle que se engrandece en nues­
tros dias uní colonia recluí,nli de todas par­
iesen uh lerrtno inagolable y libre. Para esto 
no há'y siqn era que consultar el entusiasla irs-
limonai .le los primeros cristianos. Olvidemos 
por un Qioiniiilu algunos preemso» deseu-
br'uniiaUos recici tes; olvidemos les lextosiden-
luos deCienienie de Alcjindrin. de Irenro y 
de ie i tu IHII •; mas ¿cóir.o resistirnos á las pa -
Inbrasde mi pioeónsul roAiann del primer s i ­
glo, de un h aubre de tan claro juicio como 
Plitiio i l ••"ven inlerrcgaiulo la voltiÀIad do 
Irai in" --"lue 'a suerle ilc I - eiisliain» de 
A$isí?No obstante su prudencia y sy, mudaca-
clóri relativa, no ub.slante d cuidado que lienu 
dj reseñar , para que se envíen a K o m i . A los 
acusados que ton ciudadanos romanos. astVstasB 
con iiuineio de los comprometidos ..Hay une 
multitud de eWof, dice, de todas edaUes.fic to­
das condiciones, y de an lux. sexos; pues 
el mnlagio de osla creencia no se ha es-
tendido solamente á las ciudades, sino á 
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las alJeus y á los campos.» DwpiMU iSt i f f 
••Los templos cslab.m (ii.'.>ierlo-, lus sanias so-
Icrópid'sdes nl·iindonadas; ya no se híiliahan á 
nadie, jiaia iouiprar víolimas.» Es verdad que 
llií^b añad-', como si-sudo funcionario (]iio «des­
pués de las nu'diJasquu lia loinad<i, de los in­
terrogatorios (|ue ha practicado y de lus su­
plicios iimidiialos (jue lia ordenado, el mal se 
delieoc, la ol)>tinacion culpable desaparece, \ 
todo el mundo vuelve a los templos.» 

Cuau propasado debia estar la fe cristiana, 
para haber leoMo j a tantos prosélitos eo ia 
costa dfl Asia vrieaa, en aiiuellos paises civi­
lizador y sometidos deque hacia dosaüosísa-
cAM Roma sus conlrihucioDcs mas ricas y mis 
KtgtHft. Vnde dilitsima rteligalia ac cerl i t-
suna! 

MAüENOlIi . 

" En las lineal que sigueu, voy a poner en 
duda un método al cual se le suponía funda-
.lo «olamenic en cspcrimi-ntus; y sin embargo 
íí mis propios ojos, el esperimeuto es un au­
tillo del cual no puede prrsi indii la ÜMologia. 
No es mi idea atacarle; al contrario, procu­
rando señalar sus Idnilcs y su empleo, ten^o 
la inleuciou de poner mas en evidencia todo su 
valor. 

lluh ii n la antigüedad una discusión entre 
los médicos, que duró muchos siglos, acerca 
de la importancia que debia darse á la teoría 
y á la espericncia. Los unos, conocidos bajo 
el nombre de dugnuilicos, creían que la espe-
liemiaera iniont ícote , si no se añadía el cu-
noeiniienlo de. las cansas ocultas é inmedia-
las de las enfermedades, el do las acciones 
naturales y en fin el d é l a composición de los 
órganos inlcinos. Los otros denominados 
ruiplritos, no admitían mas que la autoridad 
de los hechos: si el arte de razonar, decían, 
lormase los médicos no los habría mascom-
petcnles que los lilosufos; pero estos poseen 
<n alto grado la ciencia de las palabras y de 
ningún modo la de la curación: en lugar de 
«'scudriñar anadian las causas de la respiración 
es preferible buscar les medios para que cese 
la incomodidad, y m lugar de preguntar en 
que consiste el latido de las arterias, conviene 
.mejor estudiar el valor de los signos maniles-
tai.'os por las variedades del pulso. 

Tai' erj el debate entre los dogmáticos y los 
empirícos; es decir, entre la generalización y 
d hecho. Observemos d. sdo luego cuanlo lia 
cambiado el terreno de la disputa: los empi-
i'.cos antiguos rehusaban el investigar cual era 
la composición Je los órginos internos , cual 
era la causa de la respiración y para que Ser-
Vían los latidos de las arterias; y los dogmñli-
coí a n í . B - 0 S ',ac'a" entiar estos conocimientos 
en sus cálculos ¿!e racionaJidad. I'cro, los em­
píricos modern s se n«» ."cupado de lo mismo 
que conslituia la futura esperanto Je los dog­
máticos antiguos, y los dogmáticos mour.'.1"* 
se esfuerzan en crear leurías que sean cá la 
vi-/, la razón de las cosas y la razón de lain-
teli¡:eiicia. Todo ha subido un escalón. Obser­
vemos en seguida que en la antigüedad el de­
bate era insoluble; por la razón que en el fon­
do los que se llamaban y se creían dogmáti­
co» no buscaban efectivamente mas que he-
cíios en lugar de teorías. La cuestión no esta­
ba verdaderamenle bien sentada; pero boy no 
tiene este defecto, es susceptible de solución, 
v definitivamente el espíritu de la g-.'iieralídad 
w subordina al de particularidad 

Algunos puntos especiales podrán en evi­
dencia lo que me propongo esponer, f^ vida 
de un animal se perpetúa por medio de actos 
dirersos y multiplicados. Esto se alimenta; su 
pecho sube y baja para atraer el aire y ex­
pulsarle; su sangre circula en las arterias y en 
¡ai venas; sus músculos lo conducen adonde 
quiere y cojen ó alejan lo qu- necesita ó lo 
que le incomoda, sus sentidos lo ponen en co-
wunicacíon con IÜS objetos; so inteligencia, 
¿iegan el grado que le ha señalado ia natura­
leza, se aplica á las exigencias irnpue.tas por 
la organizacii).i y por el mundo esterior. E v i ­
dentemente, pan estudiar todos estos hechos 
que se encadenan, no serla indiferente em­
pezar por unu antes que por el otro; pero se 
presenta inmediatamente una cuestión de m i 
todo que despreciarán tan solo los espíritus 
sunetí"-'13105- porque las ceesliones de méto­
do, siendo siempre las mas general, s , son 
también aquellas cuya importancia es á la vez 
l a mas profunda y la mas estensa. (íaleno que 
fué « n o de los maestros de la ciencia en la 
unligiedad, escribió una obra intitulada: D i l i 
ut i l idad d» tai paties, en la cual espone la 
buena adopción de cada paite para el uso que 
debí- desempeñar. E s un grande y hermoso li­
bro. E l autor había estudiado todas las cien­
cias de su tiempo y estaba dotado de un espi 
rilu enciclopédico y lilosólico, sin embargo, 
Cí jmposible encontrar en la disposición de su 
tratado alguna traza de un verdadero méto­
do, escodo todo arreglado según un sistema 
artificial ifue, no fijándose en los dalos fun­
damentales del objeto de la materia, noespar-
ce luz alguna. Es necesario no acusarle por 
esto; conviene únicamente reconocer que en 
l a época cienlifíc* en qce vivía, era imposible 
distinguir la subo'dinacioii efectiva délas fun-
eianes del cuerpo animado. Esta escusa no 
sir»e m para Mr. Magendie Kl , que tenía 
una «íireecíon en un todo diferente y que era 
ta* empírico como Galeno especulativo, n o se 
l i a parado en el orden por el cual deben «Sr 
tudiaise las funciones, y en su Fiiioloijíu, em­
pieza por lo» actos del sistema nervioso y 
por la sensibilidad, y termina por la nulri-
/'ion. 

Un orden de mUTias de esta suerte , no 
puede sostener el menor cuámen. La regla ge­
nerat consiste en pasar de lo menos a lo mas 
complicado , de lo que sostiene à lo que es 
• M s t e n i d o . Ahora bien, lo menos complicado, 
son tos feiuSmenos relativos á la nutrición; y 
l o mas complicado; los fenómenos concernien­
tes al ejercicio de su sensibilidad y de su in-
leligencia. Lo que sostiene, es el conjunto de 
k>» actos d« nutrición, ó en términos técnicos, 
la Vida vegetativa que en todo precede los 

desarrollos ultetiores y sin la cual estos son 
absolutamente imposible; lo que ess< steiiido. 
.-on los actos del .-islenia nervioso, los senti­
dos, as facultóles mora es e inUieitualesque, 
nulos cu las úllimus grados de la escala vi­
viente, nu.os taiubicn en los piimeios rudi-
mentes de la Mda individual, no aparecen j a ­
más fino bajo la condición de un sistema nu-
trimo regularment- conformado. ¥ en efecto, 
la naturaleza para desarrollarse, no hace mas 
qne repetir las grandes le\es que la rigen. 
Esla subordinación de la sensibilidad a la nu­
trición en el individuo, es Un solo la icpru-
duccíun de las relaciones que unen entre si 
á los reinos vegetal y aniinai. E l reino vege­
tal es al reino animal , lo que el sistema nu­
tritivo es al sistema de la sensibilidad: los ani­
males no pueden existir sin los vegetales, ni 
Is 8 funciones de los sentidos y de la imeligen-
c'a sin las funciones de la nutrición. I'or con-
s guíente, era lógico, puesto que la lógica es el 
c onucirniento de las relaciones entie las con­
diciones de nuestro espíritu y las cond ciooes 
de las cosas, el pasar por una gradación real de 
lo que constituye la conservación y la nutrición 
del s c i , á lo que forma el desarrollo de su sen­
tido íntimo. Estaba, pues, en conformidad cou 
el método pues que el mélo lu quiere que se pro­
ceda de la fácil á lo difíci', de lo menos com­
plexo á lo mas complicado, y que se empiece 
por enseñar el medo como ei organismo, para 
subsistir, se compone y descoiiipone sin cesar 
[lo que se llama nulricionj, antes de esplicar 
el modo como adquiere conciencia de si mis­
mo y obra sintiendo, pensando y queriendo. 
Se procede de lo fácil á lo difícil, porque las 
Iunciones de nutrición tienen todas sus raices 
en los fenómenos físicos y químicos , termi­
nando en ios mismos, los cuales son compa­
rativamente bien conocido» sirviendo de base, 
mientras que las funciones de sensibilidad no 
tienen en ello» sus raices ni su término, en­
contrándose por lo tanto privados de una ver­
dadera luz. 

Se procedo do lo menos complexo á lo mas 
corii|ilicado, porque las funciones de sensibi­
lidad, inlluyendo en las lunciones de nulii-
cion , reciLen à su vez 11 inllueneia de estas 
y tienen ademas su manera pr. pia de ser. 
I'ara convencerse de ello, basta comparar lo 
que se sabe de los órganos de unas y otras. 
Los pulmones , el corazón , 11 estómago, las 
glándulas y demás agentes de nulricion , ó 
son bien conocidos , ó envueltos en oscurida­
des muios profundas. Pero el sistema nervioso 
que tieae á so cargo las funciones de sensibi­
lidad , i s conocido muf nnperf ctaniente; hace 
muy poco tiempo que se han delennin ido. 
como lo he recordado ante'ioimente . las rai­
ces divonui que trasmit"ii el sentimiento ó 
el moviniiento ; y en el meollo y en el cere­
bro, se piincipia apenas á entrever algon de­
partamento designado para ciertos usos espe­
ciales. 

debia baberse verillcailo el dia 2 Í de c»le 
mes, tendra lu^a; el 2ü üd misino en ¡os 
Icriniiios aniineiados a las 11 de su maíiana. 

Barcelona'¿ j de j ilio de ISoÜ.—El a Jini-
mstrador.—Jote de Awat . 

Noticia de los fallecidoi r l día 24 de j u l i o de 
m e . 

Casados , 3. — Viudos, t<— Solteros, t . — 
Niños, 4 .— Abortos. 0.— Casadas, 9 — Viu­
das, 0.—Solteras, 0.— Niñas, 3. 

¡Vacidoi 
Varones, IL—Hembras , 11. 

GAMm IIRBAE 
B O L E T I N K E L I G I O S O 

Santo de hoy. 
•íiSantiago ap., patrón de España, y San 

Cucufate. 
Sanio de mnñana . 

•¡-¡Santa Ana. madre dx Ntra. Sra. 

CUAREMTA HOHAS. 

Están en la ighsra de religiosas de Nuestra 
Sra. y Enseñanza. 

Se descubre á las (J de la mañana y se re­
serva á las 7 IrJ de la tarde. 

COBTB IIK MARÍA. 
Hoy se hace la visita ( Mra Señora de 

Belen, en su iglesia. 

A F E C C I O N E S ASTRONÓMICAS 

DIA 25. 
Sale el sol á las i hs. 49" 3G" tiempo medio. 
Se pone á las 7 hs. 22' 13" 
Meridiano t2 hs. 
Kelojes 12 hs. 6' 12" 

A F E C C I O N E S METEOHOI.OCICAS. 

DIA 23 . 
A las 10 de la noche 

IIIA 2 4 . 
A las 7 de la mafiana 
A las 2 de la tarde 

Barómetro en 
maimelrof. 

750 ni. 

755" 
7 5 5 -

lennórof Iro C»B 
iffndo. 

25" 

2V 

Alcaldía cunstilucional de Brcelona. 

Juan Juvé y Farré y Antonia Vila se pri sen­
tarán en esta Alcaldía, sección de gobiernopa-
ra enterarles de un asunto que les interesa. 

Barcelona 21 de julio de HHft—francisco 
Permauger. 

Juzgado de l'nzde ünrcelona. 
Ue órdeu de los M. I . S íes . Alcaldes Coiis-

tilucionabsde esta ciudad, como Ju··ces de pal , 
se hace saber al puMico que los actos de con­
ciliación y juicios verbales que debían cele­
brarse el día ID del picsuute mes, tendrán lu­
gar d 2(j, los señalados para el 21 se celebrarau 
el ¿ü; \ lus designados par.i el i i el día ¿ 9 de 
los corrientes a la misma boia \ punto indica­
dos en las papeeltas de citación. 

Barcelona 23 julio ISüü.—Juan Coll J Car-
casona, secretario. 

Tenería barcelonesa. — Debiendo reconsti­
tuirse esta sociedad á tenor del Beal decicto 
de i de los corrientes por el que se autoriza 
el aumento de capital hasta cuinplctai lasuma 
de seis ntlllone» Ue reales, se convoca i : los 
SS. accionistas para la Junta general estra-
ordmaria que, al espresado objeto, debeia ce­
lebrarse á las once de la mañana del dumingo 
27 del que curs i , en el local del despacho de 
dicha sociedad, calle Tras l'alacio u . 0 1 . 

Barcelon í 23 julio 1850.—P. A. de la J.de 
(j . —Mariano Torrabadella Secretario. 

Monte-J'io Barcelonet. » 
Se avisa à los que tcnguii eltiajas 6 géneros 

empeñados en este Monte por préstamos cu-
yos plaTOS luyan vencido, acudan á redimir 
sus prendat ó à renovar sus pagaré» satisfa­
ciendo los intereses devengados, pues de lo 
eoiitrario se procederá á la venta de dichai 
prendas en pública almoneda. 

Barcelona 2ü de julio de 1850,—El direc­
tor de turno sustituto.—Domingo Sagnrra. 

Aciso al público. 
L a subasta para proever de paja á la casa 

provincial de Caridad, durante un año que 

Comisión interina de la sociedad de crédito, 
LÀ Union CumeiCial. 

Vn atención à (¡ue los últimos sucesos de 
esta capital lian impedido á algunos Iviudores 
de títulos provisiauales veriúear el pago del 
dividendo du 2G 3,4 p. U|U, i st > couiisi>n I n 
acordado prorogar el plazo hasta el dia 2 de 
agosto próximo con advertencia de que el 
cumplimiento de l i I-Y no da lugir á nueva 
próroga. 

Bireeloua 23 de julio de 1850.—El presi­
dente, Manuel Puig \ Bausells. 

Empresa del ferro-enrril del tiste de 
Itarcelona. 

A fin de continuar los trabajos d i prolon­
gación do la via desde la ciudad de Malai ó 
hasta la villa de Arenys de Mar, lajunta direc­
tiva ba acordado que los señores accionistas ha­
gan efectivo desde el 21 al 2 i del corriente am­
bos inclusive desdé las 10 de la mañana a la 
una de la tarde el 9. 0 dividendo del 10 por 
ciento en la caja de la tesorería. >iia cu la pla­
za del duque de Medinaceli número t piso 
principal. 

Barcelona 17 dt julio de 1850.—P. A. do 
I» J . \ ) .—Jo ié Maristany y Trias , se reta­
rlo. 

( i ran fnndicinn de mineral de hieiro en el 
Clot de Font Alexander y compañía. 

Conforme ¡i lo acordado en la Junta General 
que tuvo lugar el Domingo 0 del enríente se 
sen irán los señores Sncii s hacer electivo el 
tercer dividiendo de 5 p. £ en la administra­
ción de la Sociedad sita en la calle de Cambios 
viejos n." 17 cuarto 2.° de 9 de la mañana á 
as 2 de la tarde de los días laborables desde 

1120 hasta lin del presente mes.—Barcelona 
q i de julio de 1«50 El Socio Firmante Eusc 
cío I Mil del Sol. 

Manufacturera de cardas y objetos de cuero. 
Se suspende la junta general de accionistas 

que debia celebrarse el oía veinte y cinco de 
los corrientes y se avisará con ocho dias de 
anticipación cuando haya de tener lugar, 

Barcelona 24 de julio de 1856.-- P. A. de 
a J . de G . — E l secretario, J . Girona. 

Comisión principal de renta de B. A. 
de la Procincia de Barcelona. 

FINCAS l'AHA C « y O Ú M A U S E S K S U A DIA. 
B A R C E L O N A . 

Por proiiJsncií dol Ktruio spRor «olinniilor citil üc es-
la provincia, y con arreglo a la ley <le 1 0 de mayo prVitimo 
puado é instrucción del 31 del mum» . u tacan a pública 
lubatla en el dti > hora ilim se dirá lis Ilncaa tiftiiloniea: 

Subasta que se ha de celebrar en U> C.atat contitiorialei 
d« cala ciuJjd de doce a una de la Urde del día XI de agoc 
lo del proaenlii aiio, aale <•! 'el*1" Jl1" l'e • 1 instancia de 
disirilo d« Palacio de la miama. y a la >ei en IJS de la eludid 
de Manresa,aiilcaquelteíiorjueíde turno, y desuinspec-
tiroa escribanoa. 

C L E R O . 

.Vayor cuanlia. 
Xum. ilO del registro -Una casa situada en lat calles del 

Hospital yJerutalen de llarcclona mateada en la primera 
con el mim .Ki y en la »e»uiida con cl I que perleneeiòa 
las monjas de Jerusilen de la misma; linda al Norte con la 
« s a núm.adeUieferidacallcdeJerusalen.y do la misma 
proredencia; al Sud con li callo del Hospital, y con la 
capilla de Nlra. Sra. do Btlviche. al Kue con la calle 
do Jerutalen, y al ücsto con la misma capilla do Ntra. 
Sra de Deliichc, y con el corredor do paso que llene 
el coiiTento de dichas monjat, para ir á lat etlaocitl qoa 
haytobro lacipillade Delviche. Kl solar que ocupa este 
ediOcio es poligonal irregular de U lados de los cuales 3 
ton fachadas: una á la calle Je' llosp tal lT dos i la de 
Jerutalen Este polígono rodi'l0 geomílrirainenic llene 10 
700 palmos Cuadrados (401'*** cenlearett) Mclusot los 
gruesos de fachadas y de roedianeriat: su construcción \ 
estada de toltdet son buenos; consta de bajo con un al­
macén, . nlretuelo, primero y segundo piso, con una subi-
da particular distinta do .la «calera principií. Atendida 
la superficie que ocuqa su situación y estado no han ju i -
gado coiiTemente los peritos duldirla en suertes: ba t'Jo 
latida por lot mismos en 3SS 416 rs in. y cipitaliiada por 
U administración de bienes nacionalessbajo el tipo da la 
renta anual de 11 JiOO reales «ellon marcida por dichos 
peritos, en 316 *JU rí. »D cinlidad menor que U de l i 
Tiloracion, por cuyo motivo, oí tipo de l i subasta es el de 
Uttcion. Num ï i l del'registro - U B I catititnada en la 
calle de Altada de Barcelona, mareada con .el num io. y 
con fachada sin numero n la ca|10 ^ erroell, que pi rtencció 
• las monjas Mínimas de la • taMi linda al Norte con don 
Juan Sachs y Bibera. i.ilerniedia lo casa « o n i c „ „ 
de Aliada, y do la mlsnu procedencia; al Sud con don t r -
luno Pattrga» al Htte con U calle Vermell y ()e,le cot ^ 
callo de la Aliada, Kl tular que ocupa dicho ediürio es cus-
drangular, dosde cujot lado» son fachadas, > en una de 
tus medianerías tiene un quebranto de un palmoy Xïcen-
IrMilioS; liK-dido |ïeonií·lrii ai,1,'nlp ,l>'n,' l ' I " ! .palBMI Cita 
drados ni.Uü* centcarea.) incluso» lo»gruesos delachadas 
y medianerías: su coottiuccíoB "••>l>(iia y d etladn de 
tvhdei tuedítno Au-ndida la supeilicie que ocupa tu situ; 

cion n» lun Jiiigidoroatenienle I os p'.rilos ;dis¡dlrla, ha 
slao u t ada por •licbos pernos en 48 KU is. «n y rapu I 
/ada par la adutlaialiacihn. par la tenia aiual i e VICO t» 
iDürcado p.,r aqi.rltos, en (HGA)rs. »h. rlhildij vhjror 
que la de saioraciur. por lo qneellipj para la Mi:i.:»ta ,>el 
d; la cajiiulizacinn, 

Num. ¿iid'-l registro —L'iu casa situada cu In calle Veriieil 
Ce Uarceiona n.aicada (CP el uúineio 2l,cun t icliadas n 
hftdWMÉ la callóle li All da, ; de la misma ptuicdvncia 
que la atilenor. Iii,da i:l BerUCCO don Juau gaSit) Uilieia, 
#1 Sud con la casa DUIDITO '¿S d.- la misma proced encía en 
dicha caá.1 dola A laila, al Kste con .la calle Veimell y al 
Ortlccon 11 calle do la Aliada. Ll solar que ocupa esleed:-
Ucioes cuadr angular, dus de cu yus lado» sou fichadas, y en 
una de la» dos mediaiieriut hay un quebranto de un palmo 
> 23 cenumos. L·l espresado solar medido geométricamente 
nene I57J palmos cuadraJos ¡MI SlácMMUMtJ mclusos 
lus gruesos de fachadas y n.cdidiiorias. Consta de bajos con 
una tienda, primero, segundo, tercero, cuarto pisos y lei-
rado La construcción es antigua y el estado .do solide 
mediano' hi sido tasada fior los peritos en la canlidad de 
37 SU) ti in , y capiia:nada por la administración por la 
tonta aiiuwl ile IIMM) reales vellón msreada |<o r diihos pc-
liios.en 13 2UÜ reales vellón, cantidad uiajur que la déla 
valoración por loque, el tipo para la snbatla es el de la 
capUaiuanon, 

M i n .JI3 del re^islro—Uní cata situada en la callado 
¡.inc.stcr de llarce!cni marcada con e! num 5, de la 
nitsnii prori-dencii que las dos aiilcrnnes. Imita al N. con 
I) fiinrf ll'Tentòs v cou tem ió de O M irtin do E n e -
la, al S o n Is viuda de 11 Miguel Murtin, al li ron he­
rederos de lleltron y lio», j con I». Anlunio Urusi y üesle 
con la ralle de Lancasier Kl solar que ecupa dicho edi-
Hcio es cuadrangular, uno de cujos lados do longuitud II 
palmos > 7 décimos es fachada, Kslo solar niedulo geomé­
tricamente tienen'JGOi, palmos cuadrados fjtii7t cenlca-
reat) de los cuales constituyen U casa piopiaotentc dicha 
4álU, palmos cuadrados (ITIW8 cenieareas, y el resto de 
la superlicie ya dicha, es solo edificado en pi>o bajo cu-
bierto por un terrado. Siendo de advertir que en ola 
parle el edilicio de qnese trata es pred<o sirviente de luces, 
respecto de lus con quienes linda al Nurlo y al Este Consta 
dicho edificio de brjos con das tiendas, entresuelos, pri­
mero, segundo, tercero y cuarto pitos divididos cada uno 
en dos habiticinnet, 

M M . Si l del registro — t na casa titutda en la calle de Cal­
da» de llircelona nurcadi con el numero 3 y de iguil pro-
codencia que lis tres aolerioies; liada al Norte y Este con 
l>. Manuel Pascual, al Suá con l>. Jo-.- Vü| foa , y al 
Oetle con la callo de lludaa. El s ,l,.r qi;e oi-npi dicho edi-
llcio es euadraugiilar. uno de cu}os lada» de iuugitiid ¿3 
palmas y 7 décimo, es f.n-i.adaj duho solar nn-dido geo-
meiricametito tiene nne^eilentos doce palmos cuadrados 
'3l'4üi cenieareas, inclusos los gruesos de fachadas y nu-
di inenas. Consta el edilicio de bajo, tienda, entresuelo in­
terior, prime ro, segundo, tercer pisos y terrado con un 
pequeño sotabanco, la construcción es antigua y el estado 
de solidez e* regular ha sido tasada por lot peritos en la 
cantidad de 63'8<1 rs. >n y capitaliiadi por la aduiinis-
traciou por la renta anual de 3000 rs vn. marrada por d i ­
chos perito» en 07 Mu rs. vo, canlidad major que la de 
nlorMTba por cuyo mollvo el lipn para la subasta esel do 
la cipilallracion. 

Niim SIS — l'na casi siltiaili en la calle de las F.lisajiels de 
Uartelona, sin número, apear de que en las oflcinat 
tiene numero 3; que perteneció a las monjas Elisabelt de 
la misma Linda al Norte con dicha calle de las lill>abels, 
al Snd con el corral del couventu del iuis.no nombre; al 
Esle con la plau y convenio de igual denominación ; y al 
(leste con don Jl iae Faral. El solar qne ocupa dicho ed,-
ti i i es etagonal irregular, uno de cuyos lados de longitud 
117 palmos de fachada. Este solar medido geométricamen-
Ic tiene 5796 palmos cuadrados ilH''.'37 rentrareat; ÍBtlu-
tos los gruesos de fachadas y medianerías: contla de ba-
jot, tiendas con entresuelos, primero, segundo , tercero y 
, ¡arlo pisos, ilividiilu c-iuU uno en das liabitacionot, y cu­
biertos por dos terrados: la construcción es moderna y re­
ciente, y su estado de «olidci bueno. Atendida la super-
Gi ' í t que oeupa su situación y estado no han juzgado con­
veniente lot peritos dividirla en suertes ha sido tasada por 
los mitmot en 301 310 rs. vn , y ripllalitida por la idnil-
nltlracion bajo el tipo de la renta annal de ll.fiKIO rs. vn 
marcada [oír dichos peritos en ¿01 (MIO rs. vn. canlidad me­
nor que la de viloncion, por cuyo motivo el tipo para la 
subasta tt el de la tasación. * 
No te admitirá postura que no cubra el valor por el que 

respectívamonte se sacan á subasta. 

Lis Gncas descnlat no cansía te bailan gravada! con 
carga alzuna; p M ti en lo sucesivo apareciese se indem­
nizará al comprador. 

Kslis Hncát se adjudicaran al mejor postor, el cual lat 
pagara en nvlalico en luí pitlot siguientes; 

Diez por cíenlo al conlido 
Kn cida uñado lot dos priociol años tigni ule», el 

8 por 100. 
En cada uno de los do» aílo» sulisiguientei, el 7 por (011 
Y en cada uno de los 10 año» inmediatot, el G por tUO. 
li • forma que el pagóse veriGqne en lo plazos y 14 años. 
Lot compradores podrán anticipar el p̂ go de uno ó mas 

plafot. en cuyo caso se les abonará el Interes niálimo de 
5por 100 al afto corretpondientc a cada anticipo: todo con 
arreglo a la ley de I . * de mayo de IHS3, 

Lo que se anuncia al público con objeto de 
que los individuos que quieran interesarse en 
la adquisición de las fincas inserías puedan 
acudir á hacer sus proposiciones á los parajci 
señalados, en el día y hora que se cita. 

Barcelona 18 de j u l i o de 4H56. 

El Comisionadn principal. 
Manuel Cruz l lodriguet. 

11. Soltero p. Manui·l Ferrer para Iviza 
C i l i . l . 

Id . M,rc. d p. 'José Adam para Val ncia con 
fafíH'ría, 

I i- -¡elra [•. l ' ian . iMo S lina para id . en 
I- s í r e . 

Vapor (i'.iadoli t • c, don LuUi.Ti'totaoo para 
id. i n id. 

Mislico León p, l'edro Eslapér para San-
landi r con jabnii. 

Liud Alnys.s p. V . Cubells part Vab-nciam 
'astre y algodón. 

Goltta inglesa Martlia c. Nemerey para Tar-
ragoii i di la.-lre. 

Laúd Sanio Cristo p. Antonio Ribas para Va­
lencia en l..-tre. 

I J . Lealtad p. Antonio Peiró para Valencia 
en id. 

Id. Pastora p. Gaspar Aviñó para id. 
en id. 

id. Trinidad p Barlolumó Mooer para id. 
en id. 

Id. Desamparados p. M. Iglesias paraCulle-
r a co id. 

IVacra goleta Pepita c don José Martiin z 
p ira Cádiz en id. 

Además l-i buijuei parj la cosí» con electos 
y lustre. 

Embarcaciones entradas desde el mediodía de 
hoy hasta el anochecer. 

De Ma/arron en 7 dias laúd Santa Catalina 
de 17 ls. c. don Antonio Selles con ÍUÜ fa­
negas trigo para la Escala. 

De Valenc a y Malaró en 5 dias land Buena 
Guia de 8 ts. c. Josü Lucas con 50 docenas 
melones, 10 arrobas tomates, 5 quintales ba­
tatas. 

De Alicante y Burriana en 6 dias laúd Es 
peranza de 19 is. c. don Juan Roca con 200 
fanegas trigo, íiOO arrobas algarrobas a la 
Sra. viuda Comas. 

De Cardiff en 27 dias corbeta pru<iaiia 
Olga de U8 ts. c. Botchar con 510 arrobas 
carbón de piedra á la orden. 

De Cádiz en 7 días vapor Vifredo de 230 ts. 
c. don José Safont cor. 16 cajas pepitas de 
cabalongas, 100 galápagos estaño, 1 saipiilo 
píele» de mono ú don José Vidal y Ribas, üO 
zurrones añil á don Jaime Safont, 20 sacos sé 
mola á la órd.^n, 30 cajas canela á don An­
tonio Puig Oriol, y 2187 bultos de varios gé-
ncos para Marsella y 35 pasngeros. 

De Valencia en 4 días laúd Buena Guia de 
21 ls. c. José Alaban con 800 arrob.-rt hálalas. 

De Carlajen.i en 9 días luid fjannen de 
28 ts. c. don Francisco Casmobas con 050 
fanegas trigo á la Sra. viuda Comas. 

Además 3 Inuiues d« la costa de Cite Prin­
cipado cen vino y oíros efectos. 

Despachadas. 
Laúd Tridente p. Pascual Bdtran para V a ­

lencia en lastre. 

B U Q U E S * LA C A R G A . 

Para Cádiz g escalas. 
Saldrá el vapor de hélice de 800 loneladai 

T H A R S I S su capitán D. I'rancisto Mercadal, 
el 25 del corriente á las 8 de la inañan», ad­
mitiendo carga y pasageios. Se dopacha por 
los señores Bolill y Madorcll, calle Ancha n.# 
9 esquina á la de Còdols. 

Para Cádiz y tMaUt , 
El vapor español B A L E A R capitán D. Pe­

dro Grau, saldrá el 2« del coriientc ¿ las 8 
de la ni.iñana admitiebdu carga y pasage-
ros. 

Se di-spacha en la calle de la Mereed n ú ­
mero it> |)iso principal. 

Para Manel la . 
Saldrá el 38 del eornont • á las 10 de la ma­

ñana el ^por español BARCINO, e. piian D. 
F, lipe Ramon, .'idiiiítieiidn caigo y pasageros. 

Se despacha en la calle de la Merced nú­
mero i C piso principal. 

Para Pa'ina de Mul lor ta . 
Saldrá el sáli ;,i!o 2(i del corriente á las 2 de 

la lardad vapor-como d M A L I . O R g L I N . 
>l| capitán D. Antonio Ralaguer, adiniticiidu 
cargo y pasageios í piocios módicos. Se des­
pacha Pórtico» Xifré, núin. 14. 

Pura Port-vendret y Mur ie l á. 
Saldrá el hermoso vaper de l.élke de 80 

toneladas V I F R E D O , su rafitan dmi Jo» 
Safont, e| 25 de julio á l : is8de la mañana 
aJtiiilit'iido rarno y pasagero'. 

So despacha por los señores Bofill y Marlo-
tell. ca'le Ancha n." 9 esquina á la de Codolí 

Para Santiago de Cuba. 
Saldrá i fines de agosto el bergantín C O -

M E K C I O . capitán D, José Gaií, admitiendo 
carga á flete y pasagv-ros. 

Lo despach in los Sres. Clot hermanos, ca­
lle de Dulce n.ü 8. 

Para / l a bu na. 
A la brevedad ponhle snldiá ti berpantin 

goleta JLSTü, capitán rfoií Gabriel Sala; ad-
•nke carga á flete. Se des|)acha en la calle de 
Escudrfkrs num. 82. cuarto 2.°. 

Para Cádiz. Pun to Bien y l l á b a n a . 
Sald'á el 1. c de oposlo el niaaniliro vapor 

PAJARO D E L OCEANO, c. 1). J . ViM-r. Ad­
mitirá solo pasajeros , y so (!.';.poclia «n li 
agencia de los señores l'aultry Ripol pórtilcos 
de Xifré n. 0 12. 

Para Montevideo en derechura. 
Saldrá á dltímoi del con lento la corbeta 

pañola de p'imer viage N U E V A LIDIA, su 
capilan I ) , Amonio Vílá. Admite carga á fleto 
5 pasageros. 

Lo rf.-spacliari los Sres. P, Uot y Cibils, ca­
llo Nueva de S. Francisco. 

Baibero Muy cerca de esa capital se nece­
sita un buen oficial. Se le relrilmirá bien. E l 
memorialista frenleel Liceodará razón n. 0 I . 

E N F E R M E D A i H i T s i T c B E T A S : ' 
Su curación por el cirujano Manresa y 

Castells. Callo de S. Pablo n. 0 43 piso 
2. 0 adviértese que no se empica nitrcurio, 
y no se paga en caso de no curar. 

«1VFRS!()\ES PÍIBLICAS. 
T E A T R O P R I N C I P A L . 

tunción 14 de abmio de li compaAia del teatro del 
Príncipe do Madrid, para hoy i s d a p i l í o 

Prinmo sinfonía, scgiimlo la «platidítlu comedía 
en Jacto», traducida del framéi per los señoresGi 
y Roscll, titulada, , ,La áltgHa du la cata,, tlrseni-
penmla pjr las seiWias t iawilU, tarrasco, Cnnipos , 
ütilierrea y Revilla, y los íeñores Ronifa (D Julián 
lloiner I'loiencí'ij. Tamayo, Allsodo, Culias, Ser­
rano, LaplaM y Arjona (hijoj 

Terceto lermínaiulo el erpaélaeulo con la graciosa 
comedía en un aclo Irmlitrida del france» por don 
Uanioii Valladaies, lítulaila. „Ln ligre de Bennala,, 
deieiiipeñada f»r las señoins Utillerrei y Orgaz y 
l is M'ñoie» | l . lin-/ y Uarcía. 

Knlrada s rs. A tas a. 

E , R., Jos¿ OiÏMH. PKTIT. 

UAKC>:I.O\A. 
IiuprcnU tic J. llover, calle del Uuspilal, mlm. 7|. 
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